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R esúm en .

Hemos recorrido nuestra historia política
contemporánea, á grandes rasgos, como lo exi­
gen  trabajos no encaminados á la polémica, con 
el objeto de refrescar la memoria de nuestros 
amigos y colocarles en condiciones de que pue­
dan juzgar las consecuencias que hoy nos pro­
ponemos deducir.

Hemos demostrado que en 1810 los verdade­
ros liberales fueron también los mas leales di­
násticos, como sucede hoy.

Que los mas biliosos energúmenos fueron des­
pees los mas sangrientos verdugos de la liber- 
tad, como sucede hoy.

Que los verdaderos liberales fueron los úni­
cos que abordaron con buena fó la cuestión eco­
nómica.

Que la Gonstitucion de 1812, cuna de los ver­
daderos progresistas históricos, era mucho me­
nos realista que la de 1869, votada por nos- 
otros. ¡Por nosotros á quienes se acusa de que­
rer la menor cantidad de rey posible!

Que la reacción de 1814 se preparó, apoyan­
do para candidatos á las Cortes de 1813 á los 
reaccionarios, como las elecciones próximas se 
preparan por el Sr. Sagasta, apoyando candida 
tos reaccionarios y anti-dinásticos para la reac­
ción de 1872.

Que Huerta, Perez, Valiente, Cañedo, Barce­
na, Ros, Jáuregui y Hendióla, no tuvieron in­
conveniente en clamar contra el espíritu realista 
de la Constitución, y perseguir después á los 
que la votaron en nombre del absoluto Fernan­
do VII.

Que el conde de La Bisbal, Villamil, Lardi- 
zabal, Alcalá Galiano y Leyva, no titubearon 
en hacer traición á su bandera, trocándola por 
mercedes productivas, ínterin con su apoyo, 
otros no menos apóstatas, pero si mas cínicos, 
delataban á los ilustres mártires de la libertad.

Que iniciada la reacción, Fernando V II ju­
raba aborrecer y detestar el despotismo, pren­
diendo á la vez á todos los buenos liberales.

Que los tribunales no quisieron hacerse cóm­
plices de las infamias del rey. .

Que los periódicos reaccionarios pidieron
al rey alm'case á todos los liberales sin encausar­
los, y este prefirió al dictamen de los jueces, 
parciales del absolutismo casi todos, el consejo 
do los libelos mas indignos; poblando, por me­
dio de decretos, todos los presidios de liberales 
y premiando á los malvados instrumentos de 
su tiranía.

Hornos demostrado también que Porlier, 
Lacy, Richard y Vidal, pagaron con la vida su 
deseo de reintegrar á los españoles en los dere­
chos que les garantizaba la Constitución.

Que llegado el movimiento de 1820, iniciado 
por Riego en las Cabezas de San Juan, Fer­
nando V II, y el que después pretendió apelli­
darse Carlos V  y la nobleza y los reaccionarios 
todos, se apresuraron á jurar en falso que ha- 
hian sido torpemente engañados, y que adopta­
ban el sistoma liberal con entera buena fé.

Que pasado el primer momento de entusias­
m o , los q/rawcesados, sujetos á la influencia de 
Luis X V III, y los modificadores, capitaneados 
por Qlex-presidiariolsí&rtinez de la Rosa, comen­
zaron la traición que terminó el general Balles­
teros rindiéndose sin pelear al ejército francés, 
é iniciando una reacción de once años que prin - 
cipió con el asesinato do Riego, Torrijos y otros 
cincuenta compañeros, trascurrió ocasionando 
continuas violencias, erigiendo sin número de 
cadalsos, produciendo infinitas proscripciones, 
ydió fin despees de haber aumentado en cerca 
de mil ochocientos millones la deuda nacional, 
y después de consentir el desarrollo de las pri­
meras alboradas del carlismo.

Hemos demostrado también de qué modo en 
la época constitucional comenzada en 1834, 
Istúriz formó el modelo de Sagasta, conspiran­
do contra Mendizábal, auxiliándose de Toreno, 
Martínez de la Rosa y Alcalá Galiano; negán­
dose primero á secundarle en el ministerio, ofre­
ciéndole después su apoyo, y encabezando la 
oposición; trastornando el país y dando lugar 
al movimiento de la Granja, que produjo la 
Constitución de 1837.

¡Aquella Constitución que era reaccionaria, 
respecto de la de 1812, y que en tal concepto 
fuó votada como lazo de unión entre las ten­
dencias que se disputaban el poder-

¡Aquella Constitución que Martínez de la 
Rosa, Alcalá Galiano, Miraflores, Búrgos y 
Narvaez, consideraban como la única posible, 
y que el primero de estos hombres olvidaba 
después para proclamar el Estatuto, que si como 
reaccionarlo era inadmisible, en su cualidad, no 
de código discutido, si no de carta otorgada, 
era depresivo y humillante!

¡Aquella Constitución que los conservadores 
aseguraban estar basada en sus principios, y que 
ne negaban á reconocer sin reformar las leyes

orgánicas que eran su consecuencia! ¡Del mis­
mo modo que hoy loa reaccionarios aceptan el 
Código de 1869, asegurando á la vez que los 
derechos individuales son inaguantables, y pre­
tendiendo limitarlos por medio de leyes orgá­
nicas coercitivas!

Hemos también, puesto de manifiesto, cómo 
en 1843 Sartorios, González Brabo, Serrano y 
Narvaez se sublevaron á nombre de la libertad, 
dieron todo género do seguridades respecto do 
su adhesión al Código de 1837, y vendieron 
después la causa que juraron, opinando que les 
era permitido violar sus juramentos hechos á 
una nación que habia cometido la torpeza de 
creerlos.

Hemos demostrado también cómo en 1854 
O'Donnell y Serrano pactaron con Narvaez, 
para ir, contra su voluntad, á manos de Esparte­
ro; cómo, para conspirar holgadamente contra 
éste, no titubearon en hacer las declaraciones 
mas esplícitas, y cómo, obtenida la victoria, 
emplearon las violencias de siempre, primero 
con las Córtes Constituyentes y después con 
todo el que se opuso á sus ambiciones.

Dedúcese de todo lo espuesto, que el llamado 
partido conservador ha sido un partido ateo en 
política, dispuesto á ir lo mismo á Manzanares 
que á la Rápita, á trueque del poder; dispuesto 
á dejarse bautizar con cien nombres, sin adop­
tar francamente ninguno, y atemperándose 
siempre á las circunstancias, para convertirse 
en patriota cuando le convino y en verdugo 
cuando le fué posible.

Hijo bastardo del partido absolutista, se com­
puso primero de persas y afrancesados, después 
de afrancesados y modificadores, mas tardo de 
jovellanistas y puritanos, posteriormente de 
unionistas 6 de partidarios del panliheralismo, 
y por último, de conservadores, de esos que re­
ciben á regañadientes la Constitución, miran de 
reojo la dinastía, y reducen toda su política á la 
intriga necesaria para hacer triunfar sus candi­
daturas en los colegios electorales, merced á la 
fórmula «el distrito ó la vida,» tan usual entre 
los que, viviendo en épocas no políticas, y no 
pudiendo emplear en el escamoteo culto su pe­
regrino ingenio, se dedicaban á dar muestras de 
sus prodigios en los parajes públicos que todos 
conocemos.

Monárquico condicional, como es dinástico 
de conveniencia, hizo del trono la fracción do­
minante una barricada en 1835, 1836, 1854, 
1858 y 1866, y las otras se dedicaron á publi­
car contra los reyes versos, pasquines, dibujos 
escandalosos, libelos como MI ^{urcielago, MI 
Pito, MI Monigote y MI Guirigay, manifiestos y 
proclamas como las de 18o4, cartas como las 
de Antonio, que preparaban á la reina el camino 
de Portugal, y artículos y últimas horas como 
los del MI Heraldo, MI Diario Mspañol y La 
Correspondencia.

Moderado para hacer el bien, miró con indi­
ferencia el asesinato de los frailes; sublevó la 
Guardia real en el cuartel del Hospicio y en el 
de San Mateo; movió al general Narvaez á 
abandonar su puesto de honor en la guerra ci­
vil y á venirse á los Carabancheles para derri­
bar un ministerio; inició la revolución de 1841, 
y atacó hasta la estancia de los reyes; hizo la 
sublevación de 1843; escitó á los carlistas á en­
cender una guerra civil; movió á los republicanos 
á insurreccionarse en Barcelona; inició la rebe­
lión militar de 1854; abortó de su seno al g e - ' 
neral Ortega, y engendró á todos los farsantes 
que desde la tercera época constitucional vie­
nen envenenando la política española.

Conservador de lo que le conviene, destruyó 
la Constitución de 1837; la abolió en Córtes or­
dinarias en 1845; intentó destruir su propia 
obra con la reforma de Bravo Murillo; echó 
por tierra esta por la rebelión de 1854; mordió 
rudamente la Constitución que habia votado en 
1856; restableció la de 1845 con una acta adi­
cional; destruyó esta acta; intentó una reforma, 
y luego otra, y tuvo así al país en espectacion, 
y huérfeno de un Código cualquiera que regu­
lase los actos de la vida política y administra­
tiva. *

Mantenedor del orden y del principio de au­
toridad, llevó al ejército á batirse en campos 
opuestos, y erigió á ciertos generales en otros 
tantos reyezuelos, que desprestigiaban toda au­
toridad, escepto la suya, é inclusa la magostad 
real. Mientras Quesada sostenia el órden, Ma­
ría Cristina no era obedecida mas que en el ter­
reno que se divisaba desde la torre de Santa 
Cruz, según se decia entonces vulgarmente; en­
tró Mendizabal en el poder, y los que ni obe­
diencia ofrecian á un Quesada, brindaron apoyo 
al modesto hombre civil. Narvaez, para soste­
ner el orden, necesitaba deportar continuamen­
te y fusilar á cada momento; le reemplaza otro 
hombre de levita, Bravo Murillo, y hay una 
paz octaviana. O'Donnell, el gran sostenedor 
del órden, tiene que sofocar el alzamiento de la 
Rápita y la sublevación de Loja; sucódele un 
frac el del marqués de Miraflores, y cesan has­
ta los rumores de conspiraciones anti-dinás-
ticas.

Pretende ser respetuoso con la Corona, y an­
tes de los Misterios, Meditemos, La Clave y MI

Pastel á la Italiana, estampa en MI Guirigay las 
siguientes frases:

«La justicia de los pueblos es como la de 
Dios; cae sobre los criminales cuando menos lo 
piensan; es el rayo que abrasa, es el volcan que 
estalla, es el torrente que inunda, es la devas­
tación, el incendio, la ruina que pasa por Go- 
morra y Sodoma y, en vez de ciudades riquísi­
mas, de palacios y de jardines, deja lagos de 
betún hirviente y una nube pestífera que sirve 
de epitafio al vicio y de ejemplar eterno á los 
apóstatas.»

Este es el partido conservador.
El liberal hace Códigos imparciales, saca re­

yes del cautiverio, rehuyo la libertad por medio 
de la fuga, disminuye los impuestos, se presta á 
toda clase de sacrificios, no pide género alguno 
de recompensas, y es víctima siempre de perse­
cuciones perpétuas y de ingratitudes continuas.

La revolución de Setiembre en nada ha cam­
biado el modo de ser de ambos partidos, supo­
niendo por un momento que el conservador 
exista.

Los hombres liberales llevaron sus ideas á la 
revolución, los reaccionarios su despecho; he­
cha la revolución, el monarca, al sentar su plan­
ta en nuestro suelo, llama á Ruiz Zorrilla y le 
encarga el poder; este, lleno de patriotismo, no 
acepta. «Las circunstancias no son normales, la 
unión es conveniente; llame V. M. al duque de 
la Torre, dice con nobleza, sin que la ambición 
le ciegue, ni el amor propio le dirija; rómpese 
mas tarde la conciliación, suben al poder los li­
berales, reciben un pequeño desaire en el Par 
lamento, y se retiran del Gobierno, á pesar de 
las reiteradas instancias de S. M.; vuelven a ser 
llamados en la persona de uno de los ministros 
dimitentes, y rehúsan situaciones de balancin; 
llega el decreto de suspensión, y aplauden; llega 
el de disolución, y si no pueden aplaudir, de­
claran que el acto es verdaderamente constitu­
cional.

Los conservadores corresponden á esta con­
ducta de los liberales, encaramándose al poder 
cuando las circunstancias eran nuestras, sin que 
el duque de la Torre encuentre en su corazón 
aquellos sentimientos de lealtad y en sus labios 
aquellos acentos de noble franqueza que habia 
revelado D. Manuel Ruiz Zorrilla en Enero 
de 1871. Continúan teniendo por norte el po­
der, por guia la ambición, por consejeros todos 
los vicios del antiguo régimen.

No hacen distinción entre el presente y el 
pasado; entre la política de 1868 y la de 1872.

La política de 1868 se reducia á variar los 
nombres de las nóminas, sin cuidarse de la ad­
ministración, y hoy continúa el mismo sistema, 
aunque en mayor escala.

El Gobierno atropellaba ayer todo derecho 
que se oponía á sus arbitrariedades, y hoy el Go­
bierno rompe toda valla legal, niega toda consi­
deración, comete toda iniquidad para crearse 
una cámara de suizos.

A  los Congresos unánimes, se piensa en sus­
tituir los Congresos escamoteados.

Antes no habia mas ley que el capricho de los 
piiniatros; hoy se ha elaborado un Código con 
el objeto de infringirlo descarada ó encubierta­
mente.

En vano es acudir á los tribunales; la toga 
que no quisieron manchar los jueces en 1814 
ni en 1823, esponiéndose con sus resistencias 
á los furores de un gobierno despótico, está hoy 
sitiada por hambre, y todo juez que pretenda 
conservarse digno, puede contar desde luego 
con la traslación y agradecer aun que no se le 
premie con la cesantía.

Para colmar la indignación de todos los hom - 
bres honrados, blasonan los ministros en sus J 
escritos de amantes del órden, de la moralidad 
y de la ley.

No hemos conseguido hacer variar á esos 
hombres; lo que hemos querido fuese manantial 
de dicha, quieren ellos sea fuente de corrupción; 
de donde esperamos la luz, esperan ellos las ti­
nieblas; donde sembramos lealtad, quieren que 
brote dolo; donde depositamos justas, fundadas 
y risueñas esperanzas, quieren que encontremos 
bruscas realidades.

Nadie tiene la culpa mas que nosotros; no 
deba arrojársela semilla, sin arrancar antes la 
zizaña; no puede beberse agua cristalina en la 
copa que contuvo mortal veneno, sin poner en 
peligro la existencia; no es posible respirar at­
mósfera oxigenada, donde aun existe en consi­
derable cantidad el ácido carbónico.

Nosotros tenemos la culpa y nosotros sufri­
ríamos la pena, si el castigo no se estendiese 
mas allá del espacio que habitamos; pero, cuan­
do la agricultura, el arte, la industria, el c o ­
mercio, perecen por el retraimiento del capital 
y por el desorden que producen las conspira­
ciones siempre latentes del poder; cuando la 
Bolsa se declara en permanente descenso; cuan­
do no tenemos presupuestos discutidos; cuando 
el escándalo administrativo llega al extremo de 
que los funcionarios cesantes se resistan á aban­
donar su puesto, y los nuevamente nombrados 
pongan sitio ’al lugar que pretenden ocupar; 
cuando se desarma la Milicia sin fundamento; 
cuando en el poder se hace, en vez de gobier­

no un pugilato vergonzoso; cuando á este pre­
sente se agrega un sombrío porvenir; cuando 

ó darán pretesto á nuevaslas nuevas Cójrtes
convulsiones, ó serán mas heterogéneas que las 
disaeltas; cuando efecto de esta hetorogenei- 
dad tardarán muchos dias en constituirse; cuan­
do si esto sucede llegará el 1.° de Julio y no es­
tarán votadas las fuerzas de mar y tierra, y el 
ejército se verá precisado á disolverse ó- á tener 
existencia estralegal; cuando la situación econó­
mica tampoco habrá podido legitimarse; cuando 
todo esto se percibe ya, ¿quién tendrá resigna­
ción para consentir que se haga estensivo á todo 
el país un castigo que no merece?

¿Quién no se creerá con derecho para evitar 
en cuanto le sea posible la catástrofe que ame­
naza á las mas fundamentales instituciones?

¿Quién no se reconocerá con el deber do sal­
var á su país del precipicio á que lo conducen 
loa hombres que, por bastarda ambición, han 
torcido el curso natural de los acontecimientos.?

Nadie. La cuestión está planteada de tal ma­
nera, que es difícil la solución. ¡Menester seria 
que la buscasen loa hombres que han planteado 
el pavoroso problema! ¿Mas quién espera de 
ellos acción tan nobilísima?

Abandonando el poder voluntariamente ó 
encerrándose en el estricto cumplimiento de la 
ley, podría entrar el país eu su normal estado; 
pero ni una ni otra cosa es lícito esperar dolos 
que, ya en estos momentos, se insinúan come­
tiendo todo género de desmanes

Preciso será, por consecuencia, proceder con 
tacto y entereza.

Necesario será acudir á las urnas para reco- 
jer en ellas, si no laespresion de las simpatías 
que el pueblo nos profesa, el comprobante de 
las ilegalidades del Gobierno; si estas tienen 
lucrar, forzoso será acudir á los tribunales; siO  ̂ /»
los jueces no amparan nuestro derecho, no sera 
ocioso representar á S. M., que ha jurado, no 
solamente cumplir, sino hacer cumplir la Cons­
titución, esperando que no ha de dejar nues­
tra honra mancillada, nuestro derecho escarne­
cido, y nuestra nacionalidad sirviendo de ju­
guete á los traidores y do mofa á los estraños.

Conocemos toda la gravedad de las circuns­
tancias, y no haríamos estas declaraciones si no 
las juzgásemos necesarias y si no estuviésemos 
dispuestos á hacerlas efectivas desde el momen­
to en que los enemigos del país las hagan im­
prescindibles.

Conocemos toda esa gravedad, y no adopta­
ríamos semejante actitud sino estuviésemos 
decididos á que la libertad sea un hecho eterno 
para los españoles; á que la ley sea el único re­
gulador de todos los actos; á que el derecho no 
dependa del voluntarioso capricho de cuatro 
facciosos, unidos únicamente para el reparto 
del botin; si no estuviésemos conveneidos de 
que la continuación de este estado de cosas 
traeria en un breve plazojla postración, la rui­
na, el descrédito, el vilipendio, la deshonra de 
la pátria.

Hé aquí, pues, nuestra última decisión; ó la 
la ley y la decencia se restablecen en las esfe­
ras oficiales, ó nosotros, cumpliendo con nues­
tro deber y haciendo descargar la responsabili­
dad de lo que suceda sobre la cabeza do los 
reaccionarios, quemamos las naves, aprestán­
donos á la lucha legal en todos los terrenos que 
nos indiquen nuestra lealtad, nuestro decoro y 
nuestro patriotismo.

UNA CONSIDERACION IMPORTANTE.

Profunda y vivísima impresión está causando 
en todas partes el bien meditado manifiesto que, 
el Comité central del partido progresista demo­
crático, dirigió con fecha 8 del corriente á la 
nación, acercándose el dia de las elecciones ge­
nerales áque se la haconvocado por consecuen­
cia del decreto de disolución de las Córtes, de­
creto que vino á privar temporalmente al país 
de su representación constitucional en las esfe- 
ras del poder legislativo, y á crear aquí una si­
tuación tan irregular como peligrosa y tan gra­
ve como difícil, por las circunstancias anómalas 
que rodean al poder ejecutivo que la repre 
senta.

No es nuestro intento examinar en este ar­
tículo toda la significación que entraña, por sus 
terminantes declaraciones, por sus bien espre- 
sados propósitos, el documento á que nos refe­
rimos y que ya conoce el país; vamos únicamen­
te á fijar la atención de nuestros lectores en una 
consideración importantísima que en el mismo 
se hace, consideración desconsoladora que viene 
á patentizar la causa, el origen de la gravedad 
de la situación que atravesamos, gravedad que 
para la generalidad de los españoles llega hasta 
el estremo de estimar sériamente comprometi­
das las instituciones que de la obra de la revo­
lución proceden.

«El partido llamado al Gobierno, es oposi­
ción; el grupo llamado á ser oposición, es Go­
bierno.»

Hé aquí la consideración á que nos referimos, 
consideración apoyada en fuertes y poderosas 
razones que no hemos de repetir nosotros, des­
pués de haber dado á conocer el documento 
que las contiene, por mas que nos hayamos de 
remitir á muchas de ellas para llenar nuestro 
propósito en este artículo.

Terminada la obra de las Constituyentes con 
la proclamación del Monarca que, votado por 
las mismas en prenda del juramento de guar­
dar y hacer guardar el Código fundamental,

habia recibido el cetro y la corona, símbolos de 
la magostad que se le confiaba por quien la 
soberanía de la nación venia legítimamente re­
presentando, la ocasión era llegada de que, se­
parándose todos los partidos constitucionales 
unidos en el período constituyente para la for­
mación de la ley común, el poder ejecutivo, el 
Gobierno y administración del país, pudiera ser 
confiado áun ministerio que, con criterio polí­
tico y económico, fijo, determinado, concreto y 
homogéneo, se encargase de la aplicación in­
mediata y del desarrollo progresivo y constante 
de todos los principios proclamados por la re­
volución primero, por las Córtes Constituyen­
tes después, y por el jefe del Estado mas tarde, 
desde el momento, puede decirse, en que pene­
trando en el palacio de la representación nacio­
nal, aceptó y juró la ley que consignaba y re­
conocía aquellos principios como común esen­
cia de la libertad y del derecho conquistados.
■ La ambición y el orgullo de ciertos políticos, 
que para desgracia de España vienen figurando 
en todos los movimientos salvadores que se han 
iniciado en el país, sino siempre al lado de  ̂ la 
Opinión cuando esta se ha manifestado débil 
para realizarlos, delante de ella cuando el triun­
fo se presentaba seguro; fueron un obstáculo 
en los primeros momentos de la nueva dinastía, 
para que el elemento radical no predominase 
como debia en el Gabinete de conciliación que 
las circunstancias aconsejaron constituir, cuan­
do era grave para un solo partido, siquiera éste 
fuese el que representaba la obra de la revolu­
ción, precisamente porque los principios y as­
piraciones que forman su doctrina como partido 
de gobierno, hubieran servido de esencia á la 
ley común, al Código fundamental, ejercer solo 
el poder ejecutivo; por mas que él fuese el lla­
mado á dar su criterio á dicho poder para com­
pletar la obra con las leyes orgánicas que del 
espíritu de la Constitución so saturasen, y para 
entrar en la aplicación y desarrollo de todas 
ellas, con las modificaciones, con las reformas 
quo las necesidades fuesen determinando en la 
práctica, único modo de arraigar en nuestro 
país las nuevas instituciones que de la misma 
obra de la revolución proceden.

Y  sucedió, como consecuencia lógica de este 
pri mer desacierto, que, continuando en el poder 
un ministerio de conciliación, un ministerio en 
que era de todo punto imposible la iniciación y 
la  p rí.ctica de una política y de una administra­
ción concreta y homogénea en todas las esferas 
de su acción, vinieron unas Cortes tan fraccio­
nadas como el Gabinete de cuyo influjo proce- 
dian, Córtes que habian de hacer imposible la 
existencia parlamentaria de un ministerio, no ya 
de carácter homogéneo, que esto desde luego 
se consideró difícil, pero ni siquiera de coali­
ción, entre dos de las fracciones de la Camara, 
porque siempre las demás serian suficientes pa­
ra constituir una mayoría de fuerte y poderosa 
oposición.

De aquí parten todos los males que sentimos 
al presente; de aquí nace la existencia de peli­
gros que nos dejan adivinar un porvenir funes­
to para las instituciones; de aquí procede que al 
Gabinete radical, al partido progresista demo­
crático, único que en loa primeros albores, en 
los primeros años de la nueva dinastía debiera 
haber sido poder, le fuese imposible, á pesar de 
ser el que legítimamente representa la obra de 
la revolución y el que estaba llamado a consoli­
darla, gobernar con las primeras Córtes de la 
nueva dinastía, y que ese mismo partido se en­
cuentre hoy en la oposición, mientras se hallan 
al frente de la gobernación del Estado dos 
ó tres ' fracciones conservadoras, mas ó menos 
constitucionales y dinásticas que debieran for­
mar la minoría parlamentaria, postradas ante la 
fuerza del poder revolucionario, recobrando en 
esa actitud sus cansados alientos, restaurando 
su perdida energía, adquiriendo la cohesión y la 
unidad indispensables para encarnarse en un 
partido político, con un criterio homogéneo y 
fijo, concreto y determinado de que hoy carecen; 
pues no basta para ser Gobierno reunirse media 
docena de hombres con la vulgar enseña que 
han enarbolado los Sagasta y Topete, de inte­
gridad del territorio, propiedad, religión y fa­
milia, cuyos intereses, después de todo, no sa­
ben siquiera en qué términos han de represen­
tarlos, ni en qué forma han de sostenerlos desde 
el poder.

La consideración, pues, á que nos referimos, 
es tan importante como desconsoladora apenas 
se fija en ella el pensamiento y la reflexión.

Bipartido progresista democrático, dicen los 
autores del manifiesto del comité central á que 
nos referimos, que ha proclamado el restableci­
miento de la moralidad política como la prime - 
ra do nuestras necesidades sociales, que he de - 
clarado alta y honradamente que para nosotros 
no cabe dividir la obra de Setiembre; quó por 
la Constitución vivimos y con la Constitu­
ción estamos; con la Constitución íntegra, 
sin interpretaciones sin reglamentaciones: con 
rectitud entendida y con lealtad aplicada; 
el partido progresista democrático, decimos, 
que subió al poder y comenzó su Gobierno 
iniciando con criterio fijo y determinado 
una política y una administración que supo 

llevarla á la práctica en los breves dias de su 
mando, haciendo compatible la libertad con el 
órden, no con el órden que la fuerza impone, y 
al fin la violencia destruye, sino con el órden que 
nace de la práctica de las leyes, del cumplimiento 
de los deberes y del respeto al derecho; el par­
tido progresista democrático que supo hacer un 
v ia je  triunfante por las provincias, sembrando en 
ellas el amor y el respeto á la Constitución que 
la revolución habia proclamado, y cuya perso­
nificación con venia popularizar; el partido pro­
gresista democrático que se señaló en el poder 
por una amplia amnistía, por un empréstito 
siete veces cubierto, y por un período de paz, 
de libertad y de confianza desconocidos en Es­
paña; este partido, repetimos, se encuentra en 

., la oposición, al paso que se hallan en el poder 
1 i esos grupos, sin criterio político, sin criterio 

económico, sin bandera en ningún concepto, y 
sin huestes, por consiguiente, que le ayuden á
mantener las instituciones, á defender la obra
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revolucionaria que de tantea peligros la van 
ellos miamos rodeando con sus desaciertos, con 
sus debilidades ante las exigencias de los reac­
cionarios, con sus intolerancias ante las justas 
reclamaciones de los partidarios de la libertad.

¿Qué puede suceder aquí en vista de la con­
sideración espnesta? El porvenir es siempre un 
arcano para el hombre; pero desde luego no 
puede esperarse nada bueno de las condiciones 
del presente, y en último caso, lo que á nos 
otros se nos ocurre, es una gran enseñanza para 
los pueblos que, lleguen á encontrarse en la si­
tuación en que España se vió en Setiembre 
de 1868, dueña de su libertad y de su sobe­
ranía.

DOS ÚLTIMAS PALABRAS
Á «LA ÉPOCA.»

Decia Ana Commeno, reseñando la vida de 
su padre el emperador Alejo, que este, derro­
tado en cierta batalla, huía como un Jiéroe: así se 
aleja La Epoca de la polémica con nosotros en­
tablada; pero no solo resiste confesar su derro­
ta, sino que pretende seguir tirando siempre 
que en su precipitada fuga encuentra nna reta­
ma, nn tronco, un peñón tras del cual escu­
darse.

¿Son acusaciones vagas los cargos de velei­
dad que le hemos dirigido? ¿Nos hemos encer­
rado, como ahora supone, en hechos aislados de 
su historia, que es demasiado larga para que 
deje de participar de todas las manchas que 
afean aquí á las entidades y á las personas que 
han vivido mucho tiempo la vida utilitaria de 
ciertos partidos? ¿Y acaso faltaba autoridad 
para establecer con ella paralelos de consecuen­
cia pública á L a T ertulia que representa hoy 
en toda su pureza al partido inmaculado que há 
mas de un siglo viene realizando en España 
todas las reformas político-sociales?

Ni cometemos perfidias cuando discutimos 
con nuestros adversarios, ni aceptamos un per- 
don que no es mas que el antifaz de su reprimi­
do despecho. Por lo demás, bien sabe La Epoca 
lo que discutió con La Constitución, y lo que no 
ha querido debatir con nosotros.

Huye: vaya con Dios; pero conste que todas 
nuestras afirmaciones quedan en pié: conste por 
confesión de La Epoca misma, que su misión es 
meramente critica, y por lo tanto sin tregua de­
moledora; conste que al lado de su ariete críti 
co, no tieiii', ni ha tenido nunca, ni tendrá jamás, 
nna fórmula eficaz concreta que lleve á susti­
tuir lo que ilerribe con garantías de la estabili­
dad, por que declama y clamorea; conato, que 
como antes de la revolución conspiró contra la 
reina doña 1 sabel, para sacar de lo desconocido 
de nna revolución eso permanente, por que sus­
pira, hoy conspira contra el régimen estableci­
do, para probar con un ensayo de restauración 
si es esta la piedra filosofal inútilmente solicita­
da por los quiromantas de su política, para re­
solver el problema social y político; conste, en 
fin, que perpétuamente bullidora y descontenta 
La Epoca, combatiendo todas las opiniones sin 
tener eficacia para consolidar ninguna, sin fór­
mulas que garantizan sus aspiraciones, ni hom­
bres capaces y probos que las hagan prácticas 
por espíritu de contradicción, por ateísmo polí­
tico, por veleidad de sistemas, hoy abomina 
de la revolución á que contribuyó y que aplau­
dió después, y eterno aventurero, predicando paz 
y escitando públicos disturbios, se declara par­
tidario de una causa que no puede triunfar sino 
á costa de sangre, Intos, lágrimas y estermi- 
nios, para traer sobre este infeliz país una polí­
tica de ódioSj de venganzas, de prescripción y 
de muertes.

El viernes último, como nuestros lectores 
saben, hubo en Palacio baile, y este baile se ha­
bía anunciado con anticipación que era el último 
de la temporada. Ese mismo viernes se verificó 
también en el palacio de los señores duques de 
Medinaceli una función teatral, fiesta de familia 
y esclusiva para los individuos de la nobleza 
que no ha reconocido el actual órden de cosas.

Los periódicos ministeriales mentaron entre 
los concurrentes al bailo del régio alcázar al 
Exemo. Sr. D. Antonio de los R íos y Rosas, 
recientemente ennoblecido por el rey D. Amadeo 
con la insigne órden que crearon los duques de 
Borgoña. Pero El Eco de España, travieso y 
cuco, como buen moderado viejo, en la reseña 
que hace de la función dramática que tuvo lu­
gar en el palacio de los señores duques de M e. 
dinaceli, lo cuenta entre los concurrentes á este 
espectáculo, en unión con el Sr. D. Antonio 
Mantilla, director de La Política, el mas ardien­
te órgano de Montpensier, hasta el célebre dia 
de la disolución de las Córtes.

Ahora bien; ¿dónde en realidad pasó la soirée 
del viernes último el Sr. D. Antonio de los R íos 
y Rosas, á menos que dicho señor no posea el 
don de la ubicuidad? ¿Al lado de su Rey, hon­
rando sus salones, y mostrándosele agradecido 
en el último dia de sus recepciones invernales, ó 
en el de los señores duques de Medinaceli, bus­
cando el roce de los hombres de la restauración? 
¡Ah! los gustos del Sr. R íos Rosas deben haber 
variado al pasar de plebeyo á noble. Pero, si co ­
mo de voz pública se dice, el Sr. R íos y Rosas 
no visita á los ministros sino en la víspera de 
las elecciones ó cuando vá á pedirles credencia­
les para su benemérita ó interminable familia, 
ni á los reyes sino para solicitar los mas altos 
honores, ¿qué habrá ido á solicitar al palacio de 
los señores duques de Medinaceli, donde se 
reunían el conde de Heredia Espinóla, el señor 
Esteban Cóllantes y el marqués de Bedmar? 
Porque la verdad es que el Sr. R íos y Rosas 
no se puede negar que presume de tener mucha 
nariz; y el acto do ir á lucir entre tantos histó­
ricos blasones, una insigne,, debida á la munifi­
cencia de un Sr. De Blás, no merecía la pena de 
haberse privado de la honrosa compañía do los 
Reyes.

¿Seria por el nuevo condecorado por lo que 
algunos pollos aristocráticos délos que concur­
ren al Vehz-club, decían el sábado, unos que, 
auiKjue la nimia se vista de seda, mona se queda, 
y otros que el tizón siempre tima? No, no; el se­
ñor R íos y  Rosas, condecorado con el Toison de 
oro, ya se puedo hombrear en la historia con 
los Pidal, Donoso y Martínez de la Rosa; aun­
que no deje, como estos, ilustres obras á la 
posteridad.

Venciendo ciertas repugnancias, porque las 
per.sonalidades son repugnantes para nosotros, 
tenemos que fijar nnevamente la atención en el 
señor general Gándara, jefe del cuarto militar 
del rey D. Amadeo y capitán general que era 
de Filipinas cuando el destronamiento de la rei­
na doña Isabel, en cuyo nombro recibió córte 
dos meses después de su caid̂ a.

Una innovación cada dia, ó mejor dicho, nna 
renovación diaria de la antigua palaciega^ d§ la
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enfadosa etiqueta de los Borbones; hé aquí el 
trabajo del señor general Gándara, que no pare­
ce sino que todavía se imagina que ocupa el 
trono la ex-reina doña Isabel, ó que se ensaya 
para en el caso do que nuevamente volvieran 
las cosas qiie pasaron y él fuese llamado á dis­
poner en el cuarto militar de algún Borboncillo 
vástago de la Borbona á quien el dicho general 
le consagró el último homenaje de cariño y de 
respeto.

Pues bien: nosotros sabemos que fuera de 
palacio se sabe todo lo que en palacio pasa, 
todo lo que en palacio Se hace, todo lo que se 
proyecta hacer para restablecer la antigua eti­
queta que tanto desprestigió á la dinastía des­
tronada, y que tan contraria tiene que ser for­
zosamente á la democrática de Saboya, con la 
cual la hemos sustituido, y bueno será que 
consignemos aquí, para que las murmuraciones 
se limiten á donde deben limitarse, que todo 
ello tiene la culpa esolusivamente el señor gene­
ral Gándara, que por lo que es cuenta, no ha 
comprendido todavía lo que significa y debe ser 
el palacio de un monarca democrático.

Menos etiqueta, señor general, menos etique­
ta, que el rey D. Amadeo no la necesita para el 
prestigio y respeto de su persona, y que al pue­
blo español, hidalgo, serio y levantado, no 
puede parecería bien, siquiera solo sea porque 
ella ha de recordarle á su pesar lo que se guar­
daba en los tiempos de los Borbones, de adula­
ción y de servilismo, de inmoralidad y do es­
cándalos, de opresión y de tiranía.

No es solamente en B.spaña donde los minis­
tros derrotados en las asambleas continúan en 
el poder. Según La Riforma, periódico liberal 
que se publica en Roma, el ministro Gastagno- 
la, después de habérsele desechado en la Cámara 
electiva italiana un proyecto de ley forestal, pre­
sentó su dimisión al rey Víctor Manuel; pero 
luego hizo publicar en L ‘Opinione que, cediendo 
á las instancias de sns amigos y colegas, la había 
retirado.

La Riforma, con este motivo, dice: «Un hom­
bre que se estime en algo, cuando recibe un 
desaire del Parlamento, no cede á las instancias 
de sns colegas y amigos; el decoro le aconseja 
que se retire del puesto que ocupa y de la ins­
titución que importa á todos conservar incólu­
me ó inviolable (e delle instituzioni che interessa 
á tutti ilconsei'vareincolumi edinviolate).»

Este es el criterio de los publicistas italianos, 
que hemos de confesarlo, saben algo mas de de­
recho constitucional que nuestros ignorantes 
hombres públicos ó improvisados estadistas. 
¿Qué diría La Riforma si viese, no solo conti­
nuar en el poder, sino disolver unas Córtes un 
ministerio tres veces derrotado por ellas? ¿Qué 
diria La Riforma si viese á un presidente del 
Consejo de ministros oenpado en descomponer 
en presencia de su rey constitucional los votos 
de un Parlamento, no considerándolos como de 
diputados de la nación, sino como de facciosos 
dinásticos ó anti-dinásticos?

¡Y  aun nos echan en rostro la dignidad de 
nuestras protestas! ¡Y  aun intentan ponernos 
fuera de la legalidad que hemos hecho! ¡Qué es­
carnio del derecho constitucional y qué desco­
cada desvergüenza!
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Diga El Popular quiénes son las personas 
ineptas agraciadas con 30.000 rs. por el minis­
terio radical; mientras no lo diga, nosotros te­
nemos el derecho de decirle que falta á la 
verdad.

Para animarle le citaremos al Sr. Bañon, 
cuyo talento, cuya instrucción y cuyos servicios, 
no constan en ninguna parte.

Al Sr. Delgado, que ha llevado el ramo de 
comunicaciones á un desprestigio que no había 
alcanzado nunca.

Al Sr. Angulo, contra el que se ha sublevado 
la Bolsa.

Al Sr. Alonso Colmenares, que ha removido 
la mayoría de los jueces.

Al Sr. Groizard, que no ha hecho mas que 
despedir centenares de funcionarios, y  consen­
tir que de él se digese iba á plantear un sistema 
de aprovechamiento de aguas-, proyecto que de­
muestra la supina ignorancia de quien lo con­
cibe.

Y, en fin, esa larga série de hombres des­
conocidos, á quienes se les ha perjudicado sa­
cándolos de su oscuridad.

Uitados estos nombres, le diremos á El Popu­
lar que no engañará ya á nadie con su dictado 
de independiente, y que mas ó menos tarde al­
guna Catalina do Suecia le investigará el por 
qué del pm- qué de su ministerialismo, que ya 
hace dias se ha hecho Sospechoso.

Véase como discurren con los piés los perió­
dicos ministeriales.

Dijeron que el Sr. Oria había desertado de 
nuestra bandera; no podiendo sostener su fal­
sedad, dicen ahora:

«Que el Sr. Oria no haya desertado, no sig­
nifica que no hayan desertado otros.»

Y  decimos nosotros: «Que Vds. no hayan te­
nido nunca sentido común, no significa que lo 
tengan ahora.»

Y  vamos discurriendo.

Convendría saber el nombre y la importancia 
de ese periódico cimbrio que, según los ministe­
riales, trata de pasarse al enemigo, sin armas ni 
bagajes por supuesto, porque teniendo unas y 
otros no creemos que haya nadie dispuesto á 
venderse á los sagastinos.

Ahora, si es alguno que nada tiene que per­
der, y le pagan como si tuviera algo, ya puedo 
comprenderse.

El encono con que El Tiempo ha tratado al 
duque de Montpensier, parece que va á ser fu­
nesto para la existencia de este colega. Dícese 
que está acordada la suspensión do dicho perió­
dico, á fin de que desaparezca ese pequeño obs­
táculo que para la identidad de criterio, en pun­
to á la fusión borbónica, conviene que exista; 
y parece que La Epoca, cuyo propietario está 
hoy en la privanza de la ex-reina, será la here­
dera de la suscricion de Eí Tiempo, y el órgano 
que el borbonismo tendrá como oficial en lo 
sucesivo.

Treinta candidatos por tres distritos de la 
provincia de Badajoz presentan los ministeria­
les, ó lo que es mas claro, treinta aspirantes á 
diputados cuentan los fronterizos y sagastinos 
para los distritos de la provincia de Badajoz. 
Veremos cómo se las arreglan el Sr. Sagasta y 
sus delegados en la provincia citada, para salir 
del grave aprieto en que les ponen las exigen­
cias de cada uno de dichos aspirantes.

Vamos retrocediendo que es un contento, y i 
como las cosas sigan el camino que llevan, den- *

tro de poco tiempo nadie que vuelva á España 
después de haber estado ausente de ella desde 
la mediación del año de 1868, creerá que aquí 
ha habido una revolución y que se ha echado 
abajo una dinastía para sustituirla con otra, 
única cosa que ya vá quedando de la obra revo­
lucionaria.

El señor ministro de Fomento ha derogado, 
por un decreto, otro dictado por el Gobierno de 
la revolución y que las Córtes habian elevado á 
ley suprimiendo los comisarios régios que traían 
su origen en la ley de Bancos.

La Gaceta ha publicado ya este decreto, por 
el cual los comisarios régios tomarán el nombre 
de delegados del Gobierno cerca de los Bancos 
de emisión.

De un Gabinete que ni siquiera respeta las 
leyes de las Córtes Constituyentes, puesto que 
las deroga por medio de un decreto, no puede 
esperarse sino muchas desdichas para la pátria.

El Diario Español, que, aunque embozada­
mente, no ve con buenos ojos al Gabinete Sa­
gasta, aconseja á los gobernantes actuales lo 
que sabe que |ellos no pueden tener, es decir, 
rectitud severa, imparcialidad franca y justifi­
cación noble, y opina que estas condiciones son 
indispensables en la lucha electoral que se acer­
ca, porque en ella no se tratará de la suerte ni 
de la existencia de un Gabinete, sino que seju- 
gará la tranquilidad del país, el porvenir de las 
mas altas instituciones, la suerte de la dinastía, 
á la cual van unidos todos los intereses creados, 
dice, por la revolución, y la felicidad de la pá­
tria.

Fijen bien su consideración nuestros lectores 
en las declaraciones de El Diario Español, que 
se cuenta entre los ministeriales, y comprende­
rán cuán grandes son los peligros que nos ro­
dean, si para salvarlos han de necesitarse de 
parte de los gobernantes mucha moderación, 
mucha rectitud y mucha prudencia.

Dice El Pueblo que el alejamiento del poder 
del partido radical se debe á las intrigas del 
unionismo y al ódio que el Sr. Sagasta les pro­
fesa á los cimbrios. El Pueblo dice la verdad, y 
nos complace verla consignada en periódicos 
que, no perteneciendo á nuestra comunión polí­
tica, juzgan con un criterio imparcial y autori­
zado en una cuestión en que nosotros pudiéra­
mos ser apasionados en el juicio.

Toda la prensa que no tiene el deber de elo­
giar los actos del Gobierno y demas delegados 
en las provincias, se ocupan de la circular del 
gobernador de Barcelona que anunciamos en 
nuestro número del domingo, y todos convienen 
en que ese documento es en detalle y en con­
junto un ataque directo al derecho de asocia­
ción, supuesto que la dicha autoridad se consi­
dera en el de poder disolver todos los comités, 
centros y comisiones electorales que ni solicita­
ron ni necesitaban permiso de nadie para cons­
tituirse, derecho que no tiene, y acto que no 
puede ejecutar si no faltando á la ley.

El Pensamiento Español, el órgano mas fu­
ribundo y mas implacable de la fracción que 
alimenta las alcornoqueñas esperanzas del niño 
Terso, se enfada con nosotros porque hemos di­
cho que el Sr. Letour, el secretario interino del 
duque de Montpensier está viajando de incóg­
nito por Andalucía con el objeto de preparar á 
su amo la elección por el distrito del Puerto de 
Santa María.

A  esto llama el periódico neo delatar á una 
persona. Nosotros hemos leído en la Gaceta un 
edicto en el que el juez que entiende en una 
causa, llama y emplaza al Sr. Letour. No tene­
mos noticias, ni creemos que el colega neo las 
tenga tampoco de que el Sr. Letour se haya 
presentado al llamamiento judicial; por esta 
causa nos estraña que el Sr. Letour esté en 
Andalucía.

Hasta el Sr. Topete se encona ya con los em­
pleados que, procediendo de la revolución por 
él iniciada en Cádiz, deberían ser respetados 
por el ilustre marino. El Sr. Carretero, admi­
nistrador de la aduanado la Habana, y el Sr. Ga- 
sset y Artime, administrador general de loterías 
de la isla de Cuba, han sido declarados cesantes, 
nombrándose para reemplazar á dichos emplea­
dos á los Sres. Zabalza y Larraiuzar. Según 
nuestras noticias, en este cambio ha influido po­
derosamente con su consejo el Sr. Santos (don 
Emilio José).

Esta noche debe salir para Barcelona el ge­
neral Rey, nombrado capitán general de Cata­
luña: en el mando militar de Castilla la Nueva 
le sustituye el general Pieltain, director de in­
fantería, cuyo puesto parece que lo quieren los 
unionistas para algún jefe de su comunión. 
Siempre pescando.

Se dice que el elocuente jóven del bando 
fronterizo que lo capitanea el pollo antequera- 
no, no corre en muy buena inteligencia con el 
Sr. Topete, jefe de los fronterizos satisfechos. 
La causa de esta frialdad de relaciones proce­
de desde la conferencia que en el ministerio de 
Ultramar celebraron dias atrás estos dos perso - 
najes, y se funda en exigencias no atendidas con 
motivo de la lucha electoral.

Tomando la noticia de Las Provincias, dice 
La Correspondencia que ha sido imposible fun­
dir en una las dos fracciones en que está dividi­
do el partido radical de Valencia.

Precisamente está sucediendo todo lo con­
trario; al solo amago de que la desunión pudie­
ra causar satisfacciones al Sr. Sagasta, aquellos 
buenos liberales han dejado para mas tarde el 
resolver acerca de sus diferencias, y  se aprestan 
á luchar como quizá no han lachado desdo la re­
volución hasta el dia.

Lea La Correspondencia E¿ Radical do aque­
lla localidad, y se convencerá. \Las Provincias 
qué ha de decir si la unión de sus mortales 
enemigos es la papeleta de defunción de su d i­
rector el irisado D. Teodoro Llórente!

Leemos en El Tiempo-,
■Sagasta dice que no necesita mas ministro unionista á 

su lado que Topete; Topete dice que siendo él ministro 
con Sagasta, los unionistas tienen toda la representación 
que pueden desear en el ministerio; los fronterizos con esto 
so aguantan, y Serrano se va de caza.

Malo, malo, malo para 1). Práxedes.
Cuando los unionistas se aguantan, algo saben ó algo es­

peran; siempre que Serrano se va de caza se prepara aquí 
algún golpe de efecto ó algún cambio de decoración.

Y nótese que de Dragonetti nada se dice estos dias, lo 
cual supone que está cen las manos en la masa; es decir, 
con el nuevo pastel que se propone regalar á los unio­
nistas.

El pastel debe ser una obra superior, aunque por el olor 
nada se puede juzgar, porque, si bien hay cierto olor á pas­
teles, el olor que predomina es el olor á pólvora.*

Como nosotros no frecuentamos los centros 
oficiales, no sabemos las razones que tendrá El 
Tiempo para espresarse de la manera que lo 
hace, si bien creemos que el colega debe estar 
bien informado, pues seguu so nos asegura re­
cibe inspiraciones del borbónico impenitente y 
moderado recalcitrante D. José de la Gándara, 
jefe del cuarto militar del Rey D. Amadeo I.

Parece que el Gobierno pedirá para el próxi­
mo reemplazo 35.000 hombres.

¿Para sostener la ley ó para sustentar arbi­
trariedades?

Leemos en La Correspondencia:
■ Declara La Iberia C[\ie el Gobierno tiene completa, 

completísima confianza en la fuerza ciudadana, y está dis­
puesto á defenderla en todos terrenos, eonvencido de que 
este benemérito cuerpo cumple con el patriotismo de 
siempre la misión que la pátria y la libertad le han cen- 
flado. •

jY  qué significa esta declaración? ¿Quién co­
mo no sea el Gobierno ataca la Milicia? ¿Quién 
como no sea el Gobierno es enemigo de esa ins­
titución?

Se necesita haber perdido por completo el 
decoro político, para estampar frases tan cí­
nicas.

Desgraciadamente la Milicia ciudadana, que 
sabe lo que se ha hecho con sus compañeros de 
la provincia de Córdoba, y sabe lo que se piensa 
hacer c n los de la provincia de Valencia, aco­
jo esas declaraciones con el disgusto de quien 
se ve atropellado y además escarnecido con es­
critos semejantes.

¡Lo que puede un plato de lentejas!

Cree El Universal que el Gobierno quitará el 
mando del regimiento del Rey al Sr. Oviedo.

¿A que nó?

Problema: ¿Qué es, examimar con fragancia? 
Irradiar pisto, ¿qué es.?

Desde que hemos visto las anteriores frases 
en las columnas de La Iberia, no nos llega la 
camisa al cuerpo.

O La Iberia es muy atroz, ó nosotros muy 
ignorantes. No hay escape.

Dice El Eco del Progreso:
Sabemos de positivo que un empleado unionista, bien 

moderno por cierto, en la dirección general de Propieda­
des y derechos del Estado, ha enviado dias pasados á uno 
de los distritos de la provincia de que procede, el borrador 
de cierta esposicion que espontáxeameiUe han de firmar 
los electores pidiendo que el referido caballero sea nom­
brado gobernador de la provincia y un cufiado snyo can­
didato á la diputación á Córtes. Esto es lo que se llama 
matar dos liebres de un palo. Verdad es que las buenas 
gentes de allá, no tan cándidas y bonachonas como antes, 
han dado en reirse de la doble pretensión fraternal. Por 
eso creemos que aun cuando los citados señores cuenten 
aquí con la eficaz y decidida cooperación del ex-senador 
Fuente Alcázar y de otros consecuentes liberales, el pá­
jaro, como se dice vulgarmente, se presenta duro de 
pelar.

En cuanto al pobre gobernador, á quien se trata de su 
plantar, se le puede decir aquello de ■ ¡qué amigos tienes 
Benito! ■

Hay desvergüenzas que dan lástima, y la que 
El Eco denuncia es nna de ellas.

¡Qué rebajamiento de caraotéresl

Si el candidato que algunos electores inde 
pendientes quieren presentar en el distrito del 
Centro, asegura bajo su firma que aceptará el 
mandato, todos los liberales le apoyarán; si su 
candidatura se lanza sin consentimiento suyo, 
para producir efecto, y como un innoble medio 
de dividir las fuerzas, todos se harán un deber de 
no dejarse cojer en tan grosero lazo.

REVISTA DE LA PRENSA.

No hay quien no tenga fija la vista en el re 
saltado que promete la ya empezada campaña 
electoral. ¿Cuál vá á ser el carácter de las futu­
ras Córtes? ¿Qué vá á conseguir el Sr. Sagasta 
de sus manejos, de sus abusos y atentados en 
materia electoral?

El Eco de España aborda esta cuestión, y 
después de medir las fuerzas de los elementos 
que apoyan al Gobierno, deduce, como la gran 
mayoría de los que do política se ocupan, que es 
imposible el triunfo del Gobierno, que no podrá 
marchar con las futuras Córtes.

Veamos algunos de los razonamientos del 
espresado diario:

• No diremos que sea exacto ni mas ó menos aproxima­
do el número de 2.000 candidatos ministeriales, que se­
ñalaba nuestro colega; pero sí que son muchos; muy p o ­
cos los hombres importantes; gran número el de las me­
dianías y mucho mayor el de las nulidades reconocidas y 
el de las capacidades probables, pero hasta ahora descono- 
cidas que se presentan ya como candidatos á la paternidad 
de la pátria.

Al ver que tales nulidades se oreen con mérito y actitud 
para ser representantes del país, se podría decir, con el 
refrán castellano: ■Hasta los gatos quieren zapatos.*

El Sr. Sagasta, con sus pujos de independencia y su 
deseo de crear un partido personal, ó de aumentar el nú­
mero de los adeptos con que imagina haberle formado ya, 
busca prosélitos por todas partes y de todos modos; y  co­
mo el cebo de la diputación á Cortes es de los que mas 
atraen y hacen caer en el anzuelo, por lo mismo que hala­
ga poderosamente la vanidad de los incapaces, no es es- 
traño que la recluta sea numerosa, aunque no sea de las 
mas útiles que se puedan hacer.

Además, le obliga y no poco á aceptar toda esa nueva 
patriotería menuda la resistencia de los radicales, y toda­
vía mas el deseo de dar á los fronterizos el gran petardo; 
pues aunque estos, á vuelta de sus temores, abriguen al'- 
guna esperanza y algunas ilusiones, el resultado será que 
al fin y al cabo se cncohtrarán con el desengaño. En un 
Congreso donde predominara el elemento fronterizo el 
Sr. Sagasta tendría cada dia y en cada sesión un contra­
tiempo ó un disgusto, hasta que le diesen el mayer, ó sea 
el de suplantarle eu el poder: en un Congreso, cuya ma­
yoría se componga de políticos microscópicos, no tendrá 
que empinarse sobre los tacones para aparecer como hom­
bre de talla colosal, que es como se hace representar todos 
los dias en las columnas de La Iberia. •

El colega se estiende en otras consideracio­
nes sobre los caractóres de los candidatos mi­
nisteriales, y continúa:

«Faltan todavía dos meses y ya se observan todos los 
síntomas délo  que ha de suceder. Distrito hay donde lu ­
chan sorda pero activamente dos, tres y cuatro influencias 
ministeriales, con lo cual hay bastante para comprender lo 
que será la batalla. Si á esto se agrega que el comité mi­
nisterial, que según se ha dicho es el encargado de dispo­
nerlo todo para que no aparezca en primer término la in­
fluencia oficial, *s el que ha de quitar y poner candidatos; 
y que ese comité formado por sagastinos y fronterizos 
que se aborrecen tan qordiaímente como les es posible, 
hará por introducir la zizaña é impedir que obtengan el 
triunfo los designados por los contrarios: se llegará á for­
mar una idea aproximada de lo que habrán de ser las futu­
ras elecciones.

Se comprendería que un ministro, con nn partido ya 
formado y bien compacto, siquiera no fuese muy nume­
roso, tratara de llevar adelante el pensamiento, por atrevi­
do que fuese, de uuas elecciones, contando como base se­
gura y sólida con ese mismo partido. Podrían servirle de 
mucho esas mismas elecciones: podría conseguir ó prome­
terse conseguir un número mas ó menos considerable de 
adhesiones y hacer con ellas mas poderosa su agrupación 
política.

Mas lo que no se comprende, sino como una insigne te­
meridad, es que con una fracción que no tiene las oondi- 
ciones de partido; con un conjunto de dispersos.de otro 
partido, sin mas vínculo que el interés del momento y con 
la predisposición á dispersarse de nuevo é ir á donde los 
llame otro interés de actualidad, se trate de acometer la 1

empresa de formar nn Congreso y se cuente con on 
Congreso habrá de ser el mas fuerte apoyo de u '  
luacion que ha comenzado con tan poco favorables*'* **
picios. aus-

y  sin embargo, eso y no menos es lo que pret«n,i 
Sr. Sagasta, que no cuenta ni puede contar con los ou * 
hoy tiene por suyos; que sabe que sus auxiliares de 
lo son para convertirse maíiaua en enemigos declarad 
que debe tener la evidencia de que de cada veinte 
datos de los nuevos, los diez y ocho irán á donde m i * '  
convenga en la primera ocasión. Con sus progresisi^ 
ahora no puede sostener una situación política”  y n 
es buena prueba el hecho de tener que soportar la co 
ración de los fronterizos: se opone á que estos venM*^*' 
número suficiente para constituir usa mayoría r e ír  *** 
acepta caudiilatos que de nada han de servir para naA*’ 
¿cuál, pues, va á ser la significación del futuro* Gonir? * 
El recientemente disuelto era muy malo; pero el que ***** 
ga será peor.- ^

Tiene razón que le sobra Eí Eco de Es»a~ 
el futuro Congreso será mas incompatible con i 
Gobierno que el que acaba de disolverse y r!- 
debe suceder cuando viene á dirigir las eleĉ  
ciones un ministerio que no tiene apoyo ni sim* 
patías en el país, ni representación en nintrn' 
partido popular, ni cuenta con otro recurso aus 
el de la presión. ”

El resaltado material no ofrece, como se vé 
gran cosa: en cambio el moral, el que es conse-̂  
cuencia del acatamiento á las leyes, de la verdad 
electoral, del respeto á la voluntad del país qq 
es mucho mejor ni’mas satisfactorio para el Go­
bierno mismo.

■ N o C3 cierto, dice AY Pueblo, la que tiene por única bas 
la influencia ministerial, conquistada con credenciales v 
ofrecimientos, que acaso luego ni se dan ni se cumplen 
muchas veces porque es materialmente imposible. No pue’ 
de llamarse elección á un juego indigno, á que se llania a'l 
país después de haber dispuesto las cosas de manera que 
na de perder por fuerza. N o es dado en buenos términos 
apellidar elección á lo que no es otra cosa que un simula­
cro de tal por la funesta intervención del Gobierno y d* 
sus agentes.

• Para que lo fuera, para que el derecho constitucional 
produjese sus naturales efectos, se necesitaba ante todo 
que el Gobierno no influyera para nada, ni directa ni indi- 
rectamente; que no interviniese de modo alguno en la lu. 
cha, limitando su acción á mantener la legalidad, aun á 
riesgo de tener que presenciar en los comicios su propia 
derrota. • ^

Esta es la base del sistema político en todo 
pueblo verdaderamente libre; esto sucede allí 
donde el sufragio constituye el elemento princi- 
pal de Gobierno; esto es, en fin, lo que princi­
palmente produjo la revolución de Setiembre- 
pero, ¿qué lo importa al Gobierno todo esto 
qué Ies importa á sus amigos los fronterizos? La 
cuestión es sostenerse en el poder aunque se 
hundan, para valernos de la frase de un diaria 
de la comunión, rey y religión, pátria y monas-- 
quía.

No ven ó no quieren ver nada: no conceden 
importancia mas que á sus exiguas personali­
dades.

El Debate, por ejemplo, trata anoche de con- 
vencer á su media docena de electores,, -de que 
el partido radical carece de elementos perma­
nentes en el país y en la opinión pública. El dia­
rio fronterizo, puesto en este camino, dice que 
el desengaño que nos están dando las provin­
cias y el país en masa no tiene ejemplo en la 
historia parlamentaria de Europa; y todo, ¿por 
qué? Por que no hay un motin, ni nna mani- 
festacion, ni siquiera una esposicion á S. M. pi­
diendo el poder para los radicales.

¡Qué mas hubiera querido E? Debate cpie esot 
motines, esas manifestaciones y esposiciones 
que echa de menos! ¡Qué cosas tan buenas hu­
biera dicho contra los revoltosos radicales, con­
tra su ambición y su falta de respeto á la regia 
prerogativa! Pero dejemos al Debate con su 
gárrula' palabrería, que el país le dirá elocuen­
temente el aprecio en que tiene las doctrinas del 
partido radical y el concepto que le merecen loa 
actuales gobernantes.

La conducta que estos siguen, está demos­
trando que se creen irremisiblemente per­
didos:

■ La persecución, dice AY Tiempo, se organiza contra los 
que son contrarios á la presente situación, es decir, contra 
la inmensa mayoría de los españoles.

Con motivo de presentarse las oposiciones fieles obser­
vadoras de los preceptos constitucionales, se busca medio 
de introducir la confusión, el desórden, el pánico en los 
partidos que combaten lo existente.

Se encarcela á la junta central de esos partidos, á las de 
las provincias, á las de distrito y á las locales.

Todo diputado provincial, alcalde ó regidor que no sea 
adicto á la situación es enviado á presidio.

En los periódicos de oposición no se deja un redactor 
que no tenga que escribir desde el Saladero.

Se lleva también á la cárcel á todo contribuyente que. 
juzgue estar en el caso de defender el fruto de sus sudo­
res con la Constitución en la mano y amparado en los tri­
bunales .

La situación ha entrado en el período de su muerte, des­
pués de haberse desprestigiado por completo y de haberse 
hecho odiosa y aborrecible.

Las oposiciones comprenden perfectamente sns deberes 
y arrecian en coraje.

La situación de resistencia inaugurada por el miiústerio 
es la prueba mas evidente de su debilidad.

Preparémonos todos para una nueva y última cam- 
pañ a . >

La Esperanza, defendiendo el acuerdo de su 
partido, de no pagar las contribuciones por no 
haber sido votadas por las Córtes, sostiene que 
el ministerio no se halla en actitud legal para 
exigirlas. Después de recordar todas las evolu­
ciones que el ministerio ha hecho sobre el par­
ticular, aceptando loa presupuestos presentados 
por el Sr. Ruiz Gómez para retirarlos después 
y no llevar ningunos á las Córtes, sin embargo 
de que el deseo manifestado por el Rey, en su 
carta al Sr. Malcampo le obligaba á ello, dice:

■ Disueltas en seguida las Córtes, sin que se cumplieran 
los deseos y  el peculiar objeto para que fueron últimamen-. 
te convocadas por indicación de D . Amadeo; es decir, sin 
que se hayan discutido y  votado los presupuestos, ¿podrá ra­
zonablemente considerarse al actual ministerio actitud 
legal, y menos con la autorización y poderes necesarios é  
indispensables para cuanto sea concernionté á los impuestos 
y  gastos públicos?

¿Qué presupuestos son, en su consecuencia, los que ri • 
gen para el actual ministerio? ¿En qué leyes, ni en qué 
principios de rectitud, y de buena y bien entendida admi­
nistración, pretenderán fundarse los señores de que aquel 
se compone, para no ocuparse sino de aumentar diariamen­
te, y bajo todos conceptos, las ya insoportables cargas qu» 
abruman al esquilmado Tesoro público?

¿Qué habrán dicho los hombres honrados de todos los 
partidos al ver en la Gaceta que los dos hermanos Topete 
acaban de ser ascendidos á contra almirantes por el mismo 
Gobierno de qne forma parte de ellos (el mismo á>

?uien se le declara en dicho empleo la antigüedad de 
8(i9), como ministro de Ultramar?*

La Esperanza termina sentando que es un es­
cándalo privar al pueblo del indisputable dere­
cho que le asiste, en su pistema constitucional, 
para 'negarse á payar los imqmestos que el mismo 
pueblo no haya votado eu las Córtes por medio 
de sus legítimos representantes.

La época sagastina os de tanto escándalo, que 
este no es mas que uno de los que tiene que la-» 
mentar el país.

NOTICIAS (^NERALES.
Cuando los radicales ocupaban el poder, bastaba que 

ocurriera el mas insignificante atentado para que los dia­
rios conservadores pusieran el grito en el cielo, diciéndo- 
nos uno y otro dia que el desórden era intolerable, que la 
sociedad peligraba, y que era preciso corregir con mano 
fuerte para s^var la sociedad y el órden, Hoy están en el

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L IA .

, j„s  hombres, sus ideas están en auge, j  sin embar- 
j atentados son mas numerosos que nunea. Véans» 

S'’’ nf en un solo día denuncia la prensa; 
los ,r ,_____  ̂ _____Ko 1’°*° Rubio (Cuenca) ocurrió anteayer un gran al 

■ por cuestión de localidad, resultando heridos uno 
fjgidores y un pariente de este. Los amotinados, 

«finas, dieron gritos y mueras contra el alcalde y el 
de primera instancia. El de Tarancon ha empezado á

"̂ t̂ruir las oportunas diligencias
noche del 4 del actual fué muerto violentamente al« 

i-^irse á su casa D. Andrés Montoya, regidor del nuevo 
‘^*' '̂n'amlento, en el pueblo de Santurde,, partido de Santo 
n  mingo. Merced á la actividad ó inteligencia del juez 
P  Gomales Cabezas, están ya descubiertos y presos los

suntos autores del crimen, prr_])ice M  Pomenir de Sevilla que el dia .5 hubo un en- 
^ tro  en la dehesa de la Cartuja entre carabineros y 
(rabandistas que conducían cargamentos de tabaco Los 

**rabineros de caballería sufrieron una descarga á boca de 
á la que contestó la fuerza cargando con denuedocal

'los contrabandistes. Llegó entonces la infantería, que 
J cidió la refriega á la bayoneta; quedaron cuatro heridos, 
eis prisioneros y diez y siete caballerías apresadas con far­

oles armas y otros efectos, sin que sufriera la tropa des­
gracia alguna.

__J¡1 dia 7 del corriente fué bárbaramente asesinado en
, ¿gbesa de Alboyeque, término de Guadalajara, uno de 
los guardas déla misma posesión, llamado Francisco Ber­
nardo, que sorprendió á tres dañadores cazando con

^”^pesar de que la víctima permaneció durante cuatro 
1 oras y media en el campo desangrándose hasta que la ca- 
ualidad hizo que pasasen por el sitio de la ocurrencia 

unos parientes suyos que le prestaron auxilio, y por con - 
• uiente, los asesinos tuvieron tiempo para procurar bor­

rar las huellas de su crimen, el celo y actividad deplegados 
*̂ orel digno juez de primera instancia de Guadalajara don 
l ’elipe Antonio Arancha, han sido tales, que en dos dias ha 
instruido completamente el sumario, aprehendiendo á los 
nresiintos reos, y hoy mismo pasará la causa al promotor

^*Con este motivo se nos ruega que escitemos el celo de 
, autoridad gubernativa de dicha provincia para que por 
w  medios que se hallen á su aloanec haga vigilar las fin­
cas rurales que están enclavadas en dicho término y que. 
están siendo todos los dias objeto de daños y  devastacio­
nes, que de mucho tiempo atrás hacian prever crímenes 
romo el cometido en Alboyeque..

No queremos consignar el largo catalogo de robos de 
mas ó menos consideración, riñas y escándalos que consti­
tuyen la crónica menuda de los diarios de noticias: bastan
. ^ ____fra«oriffl<3  ñ o ra  n i i P  ef» Ví»n f in # »  I m v  ftS m a —] “j que dejamos trascritas para que se vea que hoy es ma- 
or el número de desórdenes que en aquellos tiempos en 

que la prensa conservadora decía que era imposible vivir, 
en España.

Verdad es que como esa parte de la prensa esta satisfe­
cha en sus aspiraciones poh'ticas, todo lo ve de color de 
rosa.

lo que afirma el Timet relativamente á la distancia de los 
mércitos alemanes, y á lo espedito que se hallaba el paso 
desde Orleaus hasta las líneas prusianas del cerco de 
París.

Para hacer es'a demostración, bastárale ciiar I., - verda­
deras feehas de los acontecimientos, y las etapas en ellas 
recorridas por los ejércitos enemigos que de los alrededo­
res de Metz y de otros puntos acudieron á oponerse al del 
Loire.

Después de vuelto á ocupar Orleaus, el general d’Aure- 
lles de Paladines no tenia nadie que le obstruyera el paso; 
El general Vander Tiran, batido en Coulmiéres, aunque 
no rendido ni destrozado, tenia poquísimas fuerzas, y por 
esto abandonó Orleaus, después de haberse despedido, sin 
precipitarse, del ayuntamiento, y no intentó defenderle.

En aquellos momentos, el ejército de París, compuesto 
de tropas de línea, do carabineros, de móviles y  de guar­
dias nacionales, estaba ya organizado é instruido; deseaba 
batirse, lo pedia á gritos, y como el aleman no era muy 
numeroso y tenia que cubrir el inmenso círculo dcl sitio, 
por lo que sus lincas no eran muy espesas ni muy fuertes, 
hubiera podido hacer una salida vigorosa, darse la mano con 
el del Loire, cojer al enemigo entre dos fuegos, y obligarle 
á levantar el cerco.

Este peligro para el sitiador era tan cierto, que hubo un 
instante en que pensó sériamente en retirarse. Con razón 
dice, pues, M. de Freycinet que la esperanza del gobierno 
y la de la Francia se fundaban entonces en M. d’Aurelles 
de Paladines. En la guerra, como en las revoluciones, el 
tiempo, el momento oportuno perdido, no vuelven á reco­
brarse jamás.

M. d’Aurelles de Paladines, no por las razones ó pretes­
tos que alega, si no por que jamás tubo un plan formado 
para marchar á París, por que el movimiento y dirección 
de un ejército de doscientos mil hombres eran muy su­
periores á su capacidad y  á sus luces, no aprovechó el 
momento oportuno, propicio, que le ofreció la retirada del 
eorto ejército bábaro que mandaba el general Vander Than 
y, pcriliendo el tiempo, fuerza es repetirlo, perdió la 
Francia.

EX T R A N JE R O .

D isrxcH os te l e g k íp ic o s ,

París 11 (tarde).— El Sr. Say, prefecto del departa­
mento del Sena, ha consentido en permanecer en su

^^''lloy ha corrido el rumor en el Bolsin del boulevard de 
que el emperador Guillermo de Alemania tenia un ata­
que apoplético.

El 3 por 100 francés se cotizaba á 56 55.
L ón d res  11,— Hasta dentro de algunos .dias no se re­

cibirá la nota del gobierno americano contestando al des­
pacho del Gabinete inglés.

París 1 2 .— Han sido elegidos diputados el señor 
■Rohuer por el departamento de Córcega, y el Sr. Lepou- 
se, republicanos, por el del Eure.

L ón d res  12.— El Daily Telegraph publica un despa­
cho de Berlín, el cual dice que el conde de Bismarek ha 
ofrecido sus buenos oficios á los Gabinetes de Lóndres y 
Washington, para poner término al conflicto anglo ame­
ricano por medio de un arreglo en las reclamaciones que 
deben someterse al tribunal arbitral de Ginebra.— iluira.

CO RRESPO N D EN CIA.
CAKT.aS DE PAEIS.

Sr. Direettr d« L a Tertulia.
Parts 10 de Febrero de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: Después de muy 
periudícialtis dilaciones, el general d'Aurelles de raladi- 
nes puso en movimiento su ejército, y , obligando al ene­
migo á cederle el paso, llegó hasta Orleans, en cuya ciudad 
entró y alojó su estado mayor. El ministro de la Guerra, 
M. Gambetta, hubiera querido que el ejército del Loire 
continuara su marcha y no se detuviera hasta París, en 
cuyos alrededores, auxiliado por el qne allí existía, podia 
batirse y obligar á los alemanes á levantar el sitio de la 
capital, y á aceptar condiciones de páz desventa -
josas, y sobre touo, mas honrosas para la !^ancia que las 
que habían propuesto á M. Julio Favre euFerneres.

M. d‘Aurelios de Paladines resistió los consejos de mon- 
sieur Gambetta; se empeñó en formar en Otleaas un cam ­
po atrincherado y artillado con grandes piezas de marina, 
alegando que en caso de tener que retirarse después de 
haberse dirigido hácia París, podría contener en aqupl 
campo al enemigo y defender la ciudad; perdió un tiempo 
precioso, y las ventajas que la situación y estado de las 
operaciones de los alemanes le proporcionaban, y con el 
tiempo, perdió también la ocasión y posibilidad de liber­
tar París, y facilitó el triunfo definitivo de los estranjeros
invasores. ,

M. d'Aurelles de Paladines, en un libro que acaba de 
iiublicar, trata de defenderse de este cargo y de librarse
de la gravísima responsabilidad que sobre el pesa, y que
ya que hoy la Francia, dominada por el militarismo y por 
un presidente que en él se apoya, no se la exija cual debie­
ra, le exige ya, y le exigirá aun con mayor severidad mas 
adelante, la imparcial, la incorruptible historia.

El general alega en su defensa que, despuésAe la bata­
lla de Coulmiéres, sus tropas se hallaban cansadas, y que él 
no está por las operaciones de noche, sobre todo con s o ­
dados bisofios como eran los que á sus <5'denes tenia Hé 
aquí lo que contesta el Tim s de Lóndres de 20 de Enero 
último, al general del ejército del lotnt. -Por fin, el ge­
neral d'Aurelles de Paladines ha publicado su libro, sin 
el cual hubiera faltado un importante eslabón M  a cadena 
de literatura militar de la campaña del Loire. Fáltanme á 
mí tiempo y espacio para entrar en las irritante cuestiones 
que el autor discute, y pugna para esphear bajo et P^j^to 
de vista, lo que le conviene; sin embargo, no puedo ha 
llar en el libro ninguna escusa plausible de la glande falta 
cometida por el general, no. marchando sobre París luego 
después déla batalla de Coulmiéres. -Lafatigade las tro­
pas era grande, dice, y hubiera sido imprudente hacerlas 
ir adelante. Además, yo estoy enteramente opuesto átoda 
Operación de noche, peligrosa para soldados veteranos, y 
mucho mas para los bisoños. El dia siguiente por la ma­
ñana era ya tarde.. , ,  , u i. - • r

En otroi'unto el general añade: «Marchar .hacia París 
después de Coulmiéres hubiera sido una mala y temeraria 
tentativa, que hubiera espuesto el ejército á una destruc­
ción cierta, y hubiera hecho incurrir en una, responsabih-
dad que el general no debía aceptar.. . . .

. Un general que no quiere marchar de noche, ni incurrir 
en responsabilidad mas que cuando el éxito es cierto, no 

- es el g^eral que exigían las circunstancias. La verdad es 
que hubo uu período en que la marcha sobre París no hu- 
Éiera podido ser impedida. El ejército del pniicipe Caños 
se hallaba á diez dias de distancia en una dirección, el del 
gran duque de Meklemburgo á muchos días en otra, y la 
carretera que va de Orleans al ejército que sitiaba á París, 
permaneció abierta enteramente durante mas de quince 
dias. Ni la inesperiencia del soldado, ni su equipo imper­
fecto, son razones que justifiquen la inacción en momentos 
tales. En ningún período de la guerra el ejército del Loire 
A ’̂ Á mo’rtr ínairuído T' GQUÍPftu.0 QUC Cl Q6l bUf
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Habiendo insistido M . Casimiro Perier en su renuncia; 
ha sido nombrado para reemplazarle en el ministerio del 
Interior M. Víctor Lefrano que desempeñaba el de A p i ­
cultura y Comercio, reemplazándole en este M . Goulard 
electo ministro de la república francesa en Roma. M . L e -  
franc es un republicano de los candidísimos que creen que 

• hoy existe la república en F rancia, y que el presidente y 
la Asamblea hacen de buena fé un ensayo de esta forma 
de gobierno cuando la sinceridad de uno y otra se parece 
ála conque el Sr. Cánovas del Castillo, causa determinan­
te de la tristísima guerra de la isla de Cuba por, su decre­
to de Noviembre de 1865 siendo ministro de Ultramar, 
ensaya la dinastía de Saboya y la Constitución de 1860; 
es decir, hasta que puedan él y sus amigos reemplazarlas 
por otros mas de su gusto. _

M . Goulard es un diputado por los Altos Pirineos, cuyo 
mérito principal consiste en ser amigo particular de 
M. Thiers y cuyas opiniones políticas parecen bastante 
acomodaticias. Su subida al ministerio no la debe á sus oo- 
nocimieutos en un ramo que ignora completamente; sino á 
su nombramiento de ministro en Italia. Esto necesita una 
esplicacion, y voy á darla.

Nadie ignora la aversión con que M. Thiers vé realiza- 
da la unidad italiana, que ha destruido por completo la p o ­
lítica del presidente, reducida á cercar la Francia d e ,p e ­
queños Estados. Nadie ignora tampoco que M. Thiers fué 
uno de los autores de las dos espedioiones francesas á 
Roma, y nadie ignora, por fin, que la idea de que el rey 
de Italia habita elQuiritial, y de que el Papa ha perdido el 
poder temporal, le irrita, le enfurece. Olvidando que, se­
gún dice Tito Livio, ira sinevirib?ts vana, los efectos de la 
luya quiere hacerlos sentir al gobierno del rey Víctor 
!N£anuel retardando cuanto le sea posible la presencia del 
representante francés en Roma. Hasta ahora habia encon­
trado pretestos para que M, de Goulard no fuese a Italia, 
pero el Gobienio de aquella gran nación empieza ya á que­
jarse de esta falta, que pudiera llamarse una ofensa ó des­
cortesía política, á la que seria necesario corresponder, y 
en este apuro, el único medio que ha encontrado q\ ^rands 
hambre que rige los destinos de la Francia, para retardar 
aun algunos dias el viaje del representante francés a Roma, 
ha sido el de nombrarle ministro. De esta suerte podra 
decir que piensa en la persona que ha de reemplazarle en 
la legación, y cuando la haya nombrado, alegará que ,el 
ministerio está haciendo los preparativos para, el viaje. 
Esto parecerá á los lectores un proceder mezquino, peque­
ño, indigno del eminente hombre de Estado, del gran ciada- 
daño que preside la imperial, real y  pontificia república 
francesa, pero es la verdad de lo que sucede. M. Thiers 
quisiera poder enviar á Roma la tercera espedicion; mas 
conoce que la Erancia, mutilada, sangrada, impotente, hu­
millada de 1872, no es aquella nación que las demás creían 
iuvencible, y apela, para satisfacer su odio á la Italia, á 
miserables recursos; la cólera de M. Thiers hace reír al 
mundo; es como los amores de un eunuco, ridicula.

Después de mi carta anterior, la Asamblea de Yersalles 
se ha ocupado en el proyecto de M- de Tovenevieh enca­
minado á evitar la desaparición de la Cámara por efecto 
de una revolución ó de uu golpe de Estado, y á convertir 
en Asamblea los Consejos generales ó sus delegados 
reunidos cu una de' las ciudades del centro de 1 rancia,

con la pluma lo que no supieron hacer ayer con las armas.
La cuestión suscitada entre la Inglaterra y los Estados- 

Unidos, empieza ¿sembrar la inquietud eulos ánimos de 
todos. El miércoles por la noche, cuando fueron conocidas 
en París las palabras pronunciadas en la apertura del 
Parlamento inglés, y se tuvo noticia de la iusistencia eu
sus reclamaciones del gobierno araericauo, hubo muchos 
grupos en los boulevarcs, y todos se ocupaban en hacer 

, comentarios acerca de la probabilidad ó no de la guerra. Los 
-bo lsistas  se alarmaron, y en el bolsín empezó ya la baja 
' Que siguió en la Bolsa el jueves. Nuestro 3 por 100 este- 

rior, que desde la caída del ministerio Zorrilla , de 35 a 
que se hallaba iia ido siempre decliuan io, bajó aquel dia y 
era muy ofrecido á 30 por 100. SÍ el Sr. Zorrilla hubiese 
continuado en el poder, el 3 por lOO esterior hubiera pa­
sado de 40 por lOü.

Ayer todos los fondos recobraron algo do lo perdido el 
dia anterior; pero no deja de causar general inquietud la 
diferencia aparecida entre las dos grandes potencias ma­
rítimas.

Los hombres que meditan, conocen toda la gravedad 
del peligro y los grandes conflictos que pueden surgir de 
una guerra entre ellas. Estudiando la situación de la E u ­
ropa y las aspiraciones y tendencias de los diversos g o ­
biernos en ella existentes, recelan que el paso dado por 
Ips Estados-Unidos encubre otras miras, y que aquelln 
república no cuenta con sus solas fuerzas para sostener 
contra la Inglaterra sus exageradas pretensiones. Los más 
de los franceses ven en ellas la mano de la Rusia, la re ­
surrección de la cuestión de Oriente, la desaparición de la 
Holanda absorbida por la Alemania ganosa de colonia s 
para ser nación marítima; en una palabra, un conflicto 
general durante el cual no saldrán los alemanes de 
Francia.

Algunos, fundándose en las recientes cuestiones suscita­
das éntrelos Estados Unidos y la Rusia con ^motivo de la 
espulsion del representante de esa nación en aquella, con 
siaeran suelto todo lazo de amistad entre las dos, y es­
peran que, si estalla la guerra entre la república america­
na y la Gran Bretaña, no tomará otras proporciones. D ifí­
cil es decir lo que sucederá; mas si la diferencia pendiente 
no se transige amistosamente, si llegan á romperse las 
hostilidades, dudo que la Rusia y la Prusia dejen de uti­
lizarlas para satisfacer sus deseos de engrandecimiento. De 
todos modos, aun limitada á la Inglaterra y  á los Esta­
dos-Unidos la guerra, puede y debe ser funestísima, para 
todos.

El Sr. Olózaga, qué en 1843 no encontraba bastante 
progresista el ministerio en que se hallaba Mendizabal, y 
que cantó aquella célebre salve con la que perdió al país, 
al partido y á la reina, se ha hecho conservador, y para 
dar una prueba de la sinceridad de su conversión, el con­
verso se decide á conservar la embajada. Para mejor co n j 
seguirlo, quizá antes que pase muclio tiempo necesitará 
proponer á algún personaje para el toisón; bueno será que 
haya siempre uno disponible por si acaso. Algún dia ha­
blaré del que fué á parar al cuello de M . Thiers, y dire 

or que causa fué, y por que vicisitudes pasó en la mente 
el embajader español.

(fil Corresponsal.)

dejó de estar'meior instruido y equipaao que 
durante la última guerra de los Estados-Unidos, 
sentir que la polémica entre el genera y el ultimo delega­
do de la guerra. M. Freycinet, haya descendido á las per­
sonalidades; mas digno hubiera sido que M. d AureUes de 
Paladines hubiese omitido la descripción detallada y poco 
lisonjera del físico del delegado de la guerra. .

M. Freycinet, en un comunicado que dirigió al Avenir 
National, dice lo que sigue:

•París 24 de Enero de 1872.
El señor general d'Aurelles de Paladines acaba de pu­

blicar un m t  apologéuoo de las.operaciones del ejército 
que mandó en jefe. El principal objeto que ese escrito se
propone, es el'do refutar mi 
prooincias. I]
peraonalidadL-, . ^
opiüion en ningún punto. Las negativa 
relies se fundan en la confusión de fechas eu errores ma-
teriales, cuya refutación se halla en su mi mo libro Sm 
embargo, e¿ el apéndice de la edicionpopular dela (7«,r- 

que pienso publicar, haré acerca de ese 
libro algunas reflexiones: no puedo ne^ar esta deferencia al 
general eu quien la delegación de Tours y la Francia un- 
daron un momento su esperanza. ■

N o le será difícil á M. de Freycinet pulverizar todos loi 
argumentos con que pretende el general d’Aurelles de Pa- 
la£nes defender su inacción, y fácil le será también probar

pru\eei.u «uu vu,»iA«,v «V j  w . ----------
no lo está en sus accidentes, en los proyectos de reorga­
nización de la magistratura, y en el de M . Dafaure para 
procesar á algunos periódicos. Dejando para otro día, si 
asuntos mas urgentes no me lo impiden, el tratar de los 
dos primeros proyectos, cuya importancia no desconozco, 

oy á dedicar al último algunos párrafos.
Los lectores de L a T e r t u l ia  saben, sin duda, que 

M . Thiers, deseoso siempre de rehuir los compromisos, no 
quiso aceptar el derecho de gracia que va anexo á la sobe­
ranía de los monarcas, ó á la presidencia en las r®pú- 
blicas modernas, y que la Asamblea decretó que en Fran­
cia le ejereeria una comisión de su seno.

Componen esta comisión de gracia, mejor llamada mera, 
de venganzas, diputados de la derecha y del centro dere­
cho. Cuando, en su ódio á sus enemigos, la comisión negó 
el indulto al desgraciado Rossel y  al estimable Crcmieux 
de Marsella, y estos dos jóvenes hubieron sufrido la muer­
te en el cadalso con la impiedad que nuestros unionistas 
fusilaban un dia al capitán Espinosa y á sesenta sargentos 
y cabos, á quienes ellos enseñaron á sublevarse, vanos 
periódicos républic.anos censuraron el implacable rigor de 
la comisión de gracias por no haber tenido la noble gene­
rosidad de ahorrar estas víctimas simpáticas.

La comisión, que si deseaba no perdonar, deseaba aun 
mas, que nadie la diera á conocer por p s  actos y se atre­
viera á juzgarlos Cual mereoian, se quejó délos periódicos, 
y M . Dufaure, por complacerla, presentó un proyecto de 
ley proponiendo que los artículos y sus autores fuesen so­
metidos á los tribunales. . . ,

En una de las últimas sesiones, la comisión, a que pasó 
el proyecto del ministro de la Justicia, presentó su dictá- 
lacn aprobándole; pero esto no -pareciú bastante al general 
Ducrot, quien, insistiendo en la pretensión que tuvo ya 
cuando aparéció el proyecto, quiso que además de los pe­
riódicos espresados por M. Dufaure fuesen perseguidos 
ante los tribunales í a  Constitución á.c^axis, en que, so­
bre el mismo asunto, habia escrito un artículo el diputado 
M. Rouvier, y M  Independiente de los Pirineos Orienta­
les, que publicó otro artículo del diputado M. Lefrauc.

Él general Ducrot, en su furia de persecución, ya pe­
dia que los diputados, autores del artículo, fuesen encau­
sados; ya que la Cámara los llamara á la barra, ya otras 
cosas parecidas, Hízoselc observar que no oonooia el re ­
glamento de la Cámara, y 'entonces mudó de medio, y 
pudo obtener que su proposición pasase á una comisión

^^'SuHá otro dia envíe á V ., señor director, la traducción 
de los dos artículos que tanto exaltan la bilis venenosa del 
general Ducrot; hoy quiero recordar á los lectores de La 
T e r t u l ia  que este general es el mismo qne mandaba un 
cuerpo de ejército en París durante el sitio; el mismo que 
en su proclama de 29 de Noviembre de 1870, decia: En. 
cuanto á mí, yo estoy ya resuelto y  lo  ju r o _ a n t e  v o s ­
o tros ANTE LA NACION ENTERA: NO VOLVBRÍ L  ENTRAR
eH aRIs s i n o  ó  VEN CEDO R Ó MUERTO. El mis­
mo que fué completemente vencido el día 30, y que volvió 
á París habiendo dado una nueva prueba de su ineptitud 
y de su fanfarronada; el mismo.que goza hoy de envidia­
ble salud.

L o  q»e con los generales franceses sucede es muy dig­
no de Observación; ineptos, incapaces, durante la guerra, 
cuando después de ella, debieran tener el pudor de callar
V de buscar en el retiro el olvido de sus gravísimas faltas 
nue tan caro cuestan á la Francia, todos ellos publican li­
bros que son sus propios panegíricos y los que se sientan 
en la Cámara, que no son pocos, asaltan la tribuna, y allí 
se ostentan con una insolencia y  un orgullo inauditos. 
Futre los que asi proceden, sobresalen por su audacia los 
Ducrot y los Trochú, los cuales, ya Que no supieron defen­
der á París ya que en vez de laureles recogieron baldón
V desprecio’, se vengan insultándole. M. Ducrot, ya que 
i o  supo morir ni vencer, se complace en denunciar á sus 
compañeros los diputados periodistas; la gloria que no 
supo adquirir como general, la busca ejerciendo el ckvaAj-̂  
cargo de acusador. Lbs miniares alemanes conocen mas 
al general Ducrot, mas por haberle visto faltar á su pala­
bra de constituirse prisionero, qne por sus operaciones 
estratégicas. Nuestro ErciUa escribía con la pluma por la 
aeche lo  que hacia por la mañana con la espada. Los ge­
nerales franceses no se parecen al cantor de la Araucana, 
al soldado de la conquista del Arauco; eUos escriben hoy
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DESPACHOS TELEGRAFICOS.

N u é v a  .Y o rk  10.— Se ha tratado en el Senado ameri­
cano la cuestión del Alabama.

Los oradores han recomendado la moderación, insistien­
do, no obstante, en que se cumpliera el tratado de W as­
hington. . ,

Lóndres 10.— El Times considera el arbitraje de Gi­
nebra como un asunto fracasado.

El español se cotizaba en la apertura de la Bolsa, 
á 30 l i 2.

P a r ís  10.— En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 56’ 30.
El 5 por lOO Ídem, á 91’ 40.
El interior español, á 27‘ 00.
El esterior idem, á 30 7i8.— Fabra.

lucha electoral, y aconsejará á sus amigos políticos que 
adopten esta actitud en las pró-ximas elecciones.

Ha fallecido en París el Sr. D . Juan Grimaldi, autor de 
La pata de cabra, persona muy conocida, tanto en Espa­
ña como en aquella capital, por su talento y por las cor­
diales relaciones que le unían á la familia imperial fran-

En Alcalalí, pueblo de la provincia de Alicante, que no 
cuenta sino 230 electores, se ha constituido un comité ra­
dical, cuyo presidente honorario es el ex-diputado D . L o ­
renzo Fernandez.

GACETILLAS.
L o  con oce . Un colega de provincias se ha permitido 

dar la siguiente broma de Carnaval al hombre del tupé, al 
traidor calamar, al pontífice de los resellados.

N o hay en todo el mundo 
un hombre tan diestro, 
tan digno de aplausos, 
tan orondo y hueco, 
ni Que tanto valga 
de los piés al pelo, 
y de cano á rabo 
como el Tío Mateo.

Por el ministerio de Estado se publica en la Caceta del 
domingo la declaración convenida y cangeada entre los 
gobiernos español y belga para la comunicación recíproca 
de las actas de defunción de los súbditos de uno y otro 
país. .

— Por decreto fecha 23 de Enero, que el mismo penódi- 
co publica, se trastieren varios créditos del presupuesto 
del ministerio de la Guerra, y se conceden al mismo suple­
mentos por valor de 1.990.052 pesetas en esta forma:

489.507 al capítulo 7.®, Personal de infantería; 105.237 
al mismo capítulo 7.®, art. 5.®, Personal de caballería; 
78.349 al capítulo 13, Sueldos personales amortizables; 
43.138 al capítulo 14, Personal de comisiones activas; 
107.675 al capítulo t5 . Personal del establecimiento de 
Inválidos de Atocha: 734.172 al capítulo 23, Trasportes, 
postas y correos militares; 152.155 al capítulo 24, Comisio­
nes estraordinarias del servicio; 81.985 al capítulo 28, 
Personal de presidios, y 197.834 al capitulo 29, Material 
de gastos diversos.

El decreto espresa que el importe de estos suplementos 
se cubrirá provisionalmente con la Deuda flotante del Te­
soro, y que el Gobierno dara cuenta á las Córtes en la 
próxima legislatura de la concesión de los mismos.

__Por el ministerio de Fomento se publica un decreto
en el que se dispone que se nombrarán delegados del Go­
bierno cerca de los Bancos de emisión y descuento esta­
blecidos en la Península é islas adyacentes que, por no ha­
ber hecho uso del art. 13 de la ley de 19 de Octubre de 
1869, se rijan por la ley de Bancos de 28 de Enero de 
1856. Esceptúanse los Bancos de España y Barcelona, qne 
continuarán regidos en la misma forma que lo son en la 
actualidad.

Los delegados serán retribuidos por los Bancos. Su ca­
tegoría y sueldo serán los correspondientes á Jefes de ne­
gociado de primera clase para aquellos establecimientos 
cuyo capital efectivo emitido en acciones no baje de 
).250,Ü00 pesetas; Jefes de negociado de segunda clase 
para los que sin llegar á esta suma funcionen con un capi­
tal de mas de 1.000.000 de pesetas,':/ de tercera para aque­
llos cuyo capital no esceda de esta ultima cantidad.

Estos funcionarios se regirán, por ahora y mientras no 
se publique el reglamento en que hau de fijarse sus facul­
tades y deberes, por las disposiciones contenidas en el re­
glamento de t2 de Diciembre de 1857 y demás órdenes 
dictadas posteriormente parales de las compañías mercan­
tiles por acciones en cuanto sean aplicables al objeto social 
de los Bancos. , . j  j

— La Caceta del lunes solo contiene una órden mandando 
dar las gracias en nombre de S. M. al caballero inglés ex­
celentísimo Sr. D . Joseph Pease por el donativo hecho con 
destino á los alumnos de la facultad de Derecho de la Uní- 
Tersidad de Madrid que en los exámenes del curso último 
han obtenido premio de 23 ejemplares de la obra de Jona- 
tás Dymond, titulada Ensayos sobre los principios de moral 
y  derechos y  obligaciones del género humano, que aquel ha 
hecho traducir y publicado á sus espensas, dedicándola al 
pueblo español.

El Sr. Ruiz Zorrilla regresará el miércoles ó jueves 
próximo de su espedicion á Tablada.

Merced á las gestiones practicadas por las autoridades 
ayuntamiento y cláustro universitario de Valladolid se han 
arreglado satisfactoriameute las disensiones que mediaban 
entre el cuerpo escolar y el de cadetes de caballería. Ca­
detes y estudiantes, precedidos de músicas militares y de 
la población, recorrieron el domingo las calles amistosa­
mente confundidos y completamente olvidadas, al parecer, 
las cuestiones que ocasionaron los desagradables sucesos 
del dia 9.

Han sido llamados á declarar los directores del Tradi~ 
cional y del Radical de Valencia, el primero por haber pu ­
blicado el manifiesto carlista y uu artículo de un jperiódico 
italiano titulado Pavero bambino, el segundo por haber re­
producido este artículo y los manifiestos del comité fede­
ral y de La Internacional de aquella proviucia.

El viernes falleció en Tarragona D. Luis Canals, vete­
rano de la guerra de la Independencia, qne se halló en el 
sitio de aquella capital, donde fué herido. Sirvió 20 años, 
asistió á nueve acciones y á tres batallas y... no pasó de 
teniente. Algunos de sus compañeros de armas han llega­
do á generales.

Ayer llegó á Madrid el gobernador de Castellón, en uso 
de la licencia que se le ha concedido.

i I

El es de la España 
el gran baratero, 
entiende el boliche, 
conoce los juegos 
que están mas de moda 
en aqueste reino, 
y por todos lados 
echando el anzuelo, 
ya de calamares 
iia llenado cl cesto; 
pues nadie es tan largo 
como el Tío Mateo.

Rodeado siempre 
de inmundos muñecos 
y de innobles monos 
como maese Pedro, 
quieren qne le llamen 
gran titiritero; 
y á sus servidores, 
que son harto ■ nécios, 
tiene haciendo el oso 
de un modo perfecto, 
y al cabo consigue 
por tan lindos medios 
de los españoles 
chupar el dinero; 
que nadie es tan caco 
como el Tío Mateo.

N o sé cuantos dias, 
no sé cuanto tiempo 
nos tendrá engañados 
con sus embelecos; 
pero al fin ya todos 
irán conociendo 
que en mal de la pátria 
vendrán sus manejos, 
y cuando se cansen 
de ser majaderos 
los que son tratados 
cual unos borregos, 
verán que es preciso 
mandar á paseo 
al que es la esperanza 
de los naranjeros; 
al ídolo hermoso 
que adoran los neos.

el

Uscribe el Diario de Cádh con fecha 9;
.L os radicales de Tarifa, al decir de un colega de la 

plaza, triunfan en las elecciones que se están verihoanaq 
para concejales.»

Nuestros lectores conocen ya lo ocurrido en Tarifa.

El Sr. D. Emilio Castelar va á dirigir una carta á los 
periódicos republicanos en que se declara partidario de la

al que es de la Iberia 
terrible portento; 
pues no hay ningún hombre 
como el Tío Mateo.

L a  Ib e r ia . Dice este amable, erudito y castizo cole­
ga en son de pregunta:

• ¿Quiere saber í a  Discusión quienes son los amigos del 
famoso duque de Montpensier? •

¡Ave María Purísima! Jesús que susto me ha dado el 
diario de Abascal; creí que iba á revelarle á La Disemion 
todos los secretos montpensieristas del gran circuncidado 
Sagasta. Creí que iba á decir lo del Puerto de Santa M a­
ría, que Barca le cede ese distrito al daque, que Si^asta 
le apoya, qne el gobernador Estrada tiene instrucciones, 
y... en fin, como La Iberia no dá golpe en bola, ni dice 
nada bien dicho, ni hace nada que tenga sentido común, 
tuve razón en sospechar que el atolondrado colega se cs - 
cediese, dando cuenta de... \CkUon\

A  la  tr ig u e ñ a  a n d a lu z a .
Puesto que amable y  discreta 

me brindas con tu amistad; 
gracia que acepto orgulloso, 
porque soy hombre formal, 
dime, trigueña andaluza, 
dímelo por caridad, 
si vas al baile esta noche 
y las señas del disfraz, 
y á qué hora, y ú qué baile.
Yo quiero verte bailar 
si puede ser, por supuesto, 
sino puede ser... en paz. }
Adiós, niña de mis ojos, 
adiós, almacén de sal, 
como no venga el cartero; 
esperándolo estoy yá, 
cojo La Iberia, la leo,
aunque no pueda aguantar j
los desatinos que dice,
ni en martes de Carnaval. |

Y a  m a n d é  m is  a p u n tes . M i amigo Frontaura. ' 
ocupándose en El Cascabel de la biblioteca de la familia ' 
que publica con el Sr. Guerrero, dice lo siguiente: ^

• Y ya que hablo de los Cuentos de salón, voy á pedir á i
mis lectores unos apuntes. Hemos ofrecido para fin de 1 
año, como regalo, un Almanaque de salón, y en él ha de ; 
aparecer un Calendario español de las letras, las ciencias y  j 
tasarles en el siglo X 7X ;será  este trabajo una novedad ! 
que ha de llamar la atención; cotno toda la obra, por sus ■ 
grabados y por lo original del testo; en el Calendario fign- j : 
rarán los nombres de todas las personas que en este siglo ! 
se han distinguido en España en alguno de los ramos del j i 
saber humano, ocupando su lugar correspondiente en las | j 
efem érides.-N o quiero ser mas esplíeito, para causar la i j 
sorpresa conveniente. \ i

• Pues, bien: para que el Calendario salga lo mas com- i 
pleto posible, á pesar de que tenemos ya muchos datos, j 
suplico á todo el que conozca el dia, raes, año y lugar del , I 
nacimiento y muerte (si esta hubiese ocurrido) de alguna , , 
persona que deba figurar en el Calendario, que remida los j 
indicados apuntes á la administración de El Cascabel para . 1 
no incurrir en omisiones, que no serian olviilo sino impo­
sibilidad de encontrar la noticia. •

Ya encontré el medio de liacetpie célebre.
Supongo que los autores dUi, Almanaque de salón no in­

cluirán en ese Calendario al gobernador de Gerona ni á su ; . 
H o m e r o  el directo;: de La Lucha. ¡Cá!...

C osas  en  que  p u ede  c e n v e r t ir s e  un h om b re .
En asiento cuando viaja en carruaje.
En número cuando vive eu fonda, ó sirve en el café de 

Slava.
En caso cuando le dá el colera. | j
E n c u a n d o  se habla de él. ! |
En ese cuando se casa.
En abonado cuando llega !a compañía de Opera.
En sugeto cuando se cuenta un chisme.
En autor de dias cuando tiene hijos.
En pichoncito cuando su muger le dice chicoleos.
En mozo cuando entra en quinta.
En prójimo cuando tiene flaquezas.
En primo cuando paga.
En marchante cuando cabra.
En alma cuando vive en una cindad pcyulosa.
En alojado cuando sigue la carrera militar.
En transeúnte cuando vá por la calle.
En amado oyente suyo, cuando vá al sermón. En simple 

particular, cuando se retira á la vida privada.
En traidor apóstata y mí/úiífo, cuando sigue la conducta 

de Sagasta.
En pollo de Antequera, cuando se llama Robledo.
En volvamos en si, circuncidado y suicidarse uno á sí 

mismo cuando escribe en La Iberia.
En Abascal, cuando recauda fondos para Alcira.
En Muñiz, cuando vive ad perpetúan en la casa de M o­

neda.
En Topete, cuando flnje entusiasmo.
En Serrano, cuando hace pasteles.
En Bañon, cuando ni vale nada, ni sabe nada, y lo hacen 

director de Ben^cencia.
Y por último, en cadáver, cuando se muere.
E s tá s  fresco . El Norte, en un suelto de redaccien 

dice:
• Respecto á los celebérrimos partes del g ^ d e  y desco­

munal poeta Víctor, émulo de Cervantes, y á cuyo lado el 
Dante, Lope de Vega y Espronceda serian unos miserables

zarramplines, los dejamos íntegros al cuidado de 
gacetillero que se las entenderá con tan supino •.

En primer lugar, que yo no soyN ilo la.bra, po 
guienUi, lio tengo agencia telegráfica, ni me ocupo 
partes.

No coge E l Norte la pluma 
que no diga un desatino ,

En segundo lugar, que si El Norte confia la defensa ue 
su política y de sus hombres al gacetillero... mas le valiera 
estar duerme.

El pollo Robledo ha perdido los estribos, y El Norte 
también. Era de esperar.

R . I. P. El conocido y consecuente progresista de­
mocrático nuestro querido amigo D. Ramón García Grin- 
da, ha fallecido eu Cádiz, víctima de una congestión ce­
rebral.

Tan repentina muerte ha causado profunda sensación 
entre sus numerosos amigos y conocidos. El partido progre­
sista de aquella provincia ha perdido uno de sus hombres 
mas activos y de mas consecuencia, pues el señor Grinda 
venia perteneciendo á él desde que se retiró de la Armada, 
en donde sirvió con el mayor celo é inteligencia desde su 
juventud, prestando importantes servicios, particularmente 
durante la campaña de Santo Domingo, por lo cual fué 
agraciado por el Gobierno con la cruz del Mérito Waval. 
Esa misma actividad demostró siendo concejal y diputado 
provincial suplente por esta ciudad. , . <• -i-

Nosotros, al enviar el pésame á su desconsolada famiua, 
nos hacemos intérpretes de los sentimientos que animan 
á cuantas personas tenían relaciones de amistad con 
finado.

Que la tierra le sea leve.
P u b lica c ió n  n o ta b le . Se ha repartido el número IV  

de La Ilustración Española y  Anuricana, correspondiente 
al 8 del mes actual, que contiene los artículos y grabados 
siguientes; , i

T e x t o . Revista general, porD . E. Martínez de Telas- 
co.— Bibliografía americana: Ecos de los Andes, poesías lí-̂  
ricas, p orD  José María Samper y Agudelo; por D . José 
Amador de los Ríos, académico de la Española.— Iglesia 
de San Ginés: Reforma de la fachada de la calle del A re­
nal.— Un escrito inédito de D . Alberto Lista (continua­
ción): Historia y antigüedades.— Agricultura y vii^ ica- 
cion, por D. R . T. Muñoz do Luna.— Revista de París, 
por D. Segundo Vargas.— El espíritu del siglo, novela 
(continuación), por D . Ramón deNavarrete.— La palme­
ra de mi jardin, poesía original é inédita del Exemo. señor 
marqués de Molins, director de la Academia Española 
Urge! y cl Valle de Andorra, por D . Juan Cotarelo y Ga- 
rastazu.— Recuerdos de Filipinas: El chino aguador, por 
D . A . de V illaralbo.-Buenos Aires.— Isla de Cuba: Los 
insurrectos en la manigua.— Un baile de mascaras en el 
club imperial de los patinadores.— Dos cuadros.

G r a b a d o s . Madrid: Fachada de la iglesia de San Gi­
nés, después de la reforma.— Esposicion de Bellas Artes: 
«El ramo ó la madrugada de San Juan en Zara^za,» 
cuadro de D . Nicolás Ruiz de Valdivia.— Isla de Cuba: 
Grupo de insurrecto» en la manigua, según cróquis remi­
tido por uu voluntario.— Exposición’ de Bellas Artes: 
«Presentación de D. Juan de Austria al emperador Car­
los V , en Yuste, • cuadro de D. Eduardo Rosales.— Nueva- 
York: Baile de máscaras en «1 club imperial de patinado­
res.— El Valle de Andorra: Vista de Castell-Ciudad.— R e ­
pública argentina.— Vista general de Buenos-Aires. Is ­
las Filipinas: Mestiza española y mestizo español. 
Ajedrez.

A  los m ilita res . Llamamos la atención de los milita­
res ilustrados acerca de las a c a d e m ia s  d e  r e g im ie n t o , 
publicación notable dirigida, oon estraordinario éxito, por 
nnestro amigo el coronel Olave, y circunscrita al noble ob -  
jeto de propagar en las filas conocimientos científicos, poco 
comunes, relacionados con la carrera de las armas, y prin­
cipalmente á dar cuenta de los principales progresos lleva­
dos á cabo en los ejércitos estranjeros, respecto á organi- 
zacion, armamento, tácticas, etc., etc.

Lleva publicadas hasta la Conferencia veinticuatro, 
año III , y  va á insertar enseguida, alternando con otros 
trabajos relativos á la última guerra de Francia y Prusia, 
un detenido estudio de la Artillería rayada sobre el campo 
de batalla, deducido de las operaciones practicadas eu las 
guerras contemporáneas y al alcance de los lectores de to ­
das las armas.

Se suscribe por la insignificante cantidad de dos reales 
mensuales en la Península y fuertes en Ultramar, en la 
calle de Fucncarral, núm. 81, imprenta.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 2 .

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

c a m b io  a l  c o n t a d o .
FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 10 0 .........
P eouefios..........

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id . . . .  
Títulos 3 por 1 00 ,proceds. del dif... 
Renta peimétua esterior, 3 por 100... 
Material 'Tesoro no preft. con ints...
Deuda del personal..............................
Obligs. municipales portador, 1.000, 
Id. emprést. Munieip. Erlanger y C.’ , 
Billetes Hips., B. España. 2.’  série...
Idem, idem, de la 2.’ série..................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual............
Idem, idem en carps. provisionales. 
a c c io n e s  d e  c a r r b t e b a s  g e n e r a ­

l e s , 6 POR loo ANUAL. 
Emisión 1.® Abril 1850, de á 4.000.
Idem de 2.000 rs...................................
Idem de 1.® Junio 1851, de 2.000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs 
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 1856, de 2.000 rs 
Obras púbs., 1.® Jubo 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por 100 anual. 
Canal de Lozoya, 1.000 rs. 8 por 100. 
Obligs. grales., por F .-C ., 2.000 rs 
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs............
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs
Idem, de Alar á Santander............
Acciones del Banco de España,.,. 
Bando de Castilla..............................

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha, 49-15. 
París, á ocho dias vista, 5 17.

publicado. Observaos*

28-39 00-00
28-40 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
33-00 00-00
00-00 00-00
40-50 00-00
00-09 00-00
00-00 00-00
99-90 00-00
00-00 00-00

78-70 00-00
00-00 00-00

06-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
56 30 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
56-60 00-00
00-00 OO-Oo

174-50 00-00
00-00 00-00

ESPECTACULOS.

T e a t r o  n a c io n a l  d e  l a  ó p e r a .— Gran baile de más­
caras de doce á seis de la mañana.— Billete de señora 20 
reales; id. de caballero 30 rs.

E sp aS o l .— A las ocho y media.— La vida es sueño.—  
La comedia de Maravillas

Zarzuela.—A  las 4 1 [2.— El sargento Federico.— A  
las ocho media.— El primer dia feliz.— A  las doce y ine­
dia.— Gran baile de máscaras.

C ir c o  (plaza del Rey.)— A  las ocho y  media.— La mu­
jer compuesta.— Very-well.

A lhambra.— A las ocho y media.— Yo como mi ma­
dre.__La bruja blanca y la bruja negra.— Las pequeñas
miserias de la vida humana.

V ariedades.— A  las 4 l i 2 .— El anillo del diablo.— A  
las ocho.— Ultima calaverada.— D. José, Pepe y Pepito.—  
Él anillo del diablo.

S a IíON E sl a v a  (Pasadizo de San Ginés).— A  las cua­
tro.__D. Eduardo López y García — La llave de la gaveta,
__Baile.— A las ocho.— La mujer de tres maridos.— El
primer beso.— Baile.— A  las doce y media.— Gran baile de 
máscaras.

M a r t in  (Sant-a Brígida, núm. 3 ) .— A  las 7 .--N adar 
entre dos aguas.— Justicia y no por mi casa.— Hija y 
madre.— Baile.

Novedades.— A  las 4,— Treinta años ó la vida de im 
jugador.— A las 8 .— Jorge el armador.— Esposicion de 
cuadros disolventes.

R e c r e o .— A bis 8.— Acertar mintiendo.— El carnaval 
de Sevilla— La Union liberal.

Capellanes.— La Floreciente celebra baile de cuatro 
de la tarde á ocho de la noche, y la Novedad de máscaras, 
de once á seis de la madrugada.

C ir c o  de P a u l .— Gran bai'e de 11 de la noche á 6 de 
la madrugada, por la sociedad Valentino, en el que se 
bailarán cuadrillas en el escenario por las parejas france­
sas, como igualmente en el salón, en unión de las espa­
ñolas.

E l R a m il l e t e .— Celebra bailes de máscaras de 4 á 8 de 
la noche, de 8 1J2 á 12, y de una á la madrugada.

G r a n  g a l e r ía  d e  f ig u r a s  d e  c e r a  (Carrera de San 
Gerónimo núm. 23).— Grande, verdadera y estraordinaria 
novedad.— Venus en la fragua de Vulcano, famoso grupa 
mitológico. Desde el anochecer á las once.

' " m a d r í d Í
InprantA da Niaanor Partí líu loH «i H atrtw , 8S, b»j(^

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTÜLTA.

T E B T Ü L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a T ertu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, asílen la esfera 
ífiPíi nnrrin pn líi ppouónn’pM— SIp npmAsivn Hp Iqc PiiPcfir̂ T̂ ĉ interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas

í á una sana instrucción el atractivo de su lectura, 
de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de

todas las clases.
PEECIO S D E SUSCEICION.

M adrij).— Por un mes, 8 rs.
Provincias.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultra m a r  y en el extranjero ,' 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
No vendiéndose L a T er tu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion  y A dm inistración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
Iw a  los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo, todo quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su conleooion; de ser único dueño y  no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrití; 2.000 puntos de venta en provincias y  800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 186Í y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muclias son las vigilias consagradas 
al e.stiKlio (le este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y  16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y  verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y  14 reales libra.

F á b r ic a , Palma Alta, núm. 8.— D ep ós ito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

A LM A C EiES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÑIA
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

YA LLEGARON
las partidas de pasas y aceitunas que es­
perábamos, y como todos los años, son 
clases superiores y precios arreglados.

Abadejo, céngrio en caldo y seco, sar - 
dinas prensadas, pasas desde 22 rs. ar­
roba.

Almacén de frutos coloniales y del 
país, Fuencarral, 22, Madrid.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 
del país de Dodero, Lscobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQUIDACION
DE IOS RESTOS DE AfiUIÍíAT.D'OS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 á 3 1j2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. ar - 
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
P ÍL D O R A S DE F L A N A  L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y  pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan
su verdad. Caja y ésplicacion 20 rs.

PÍL D O R A S D E L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos qne nos nacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ella.s alcanzadas, y  el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás. 
Caja y prospecto, 16 rs.

CELEBRES PÍLD O R A S IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores én sus efectos á las capsulas Mothes, 

Raqnin, Ricord, bolos de Albert, v demás preparados estranjeros. Caía y  método 18 rs.
P ÍL D O lU S  DE FORS

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico (fepósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3 , Madrid. (10)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos, Opotto, Madera y Chanpagneen todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores e.strangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el-verdadero Marrasquino de G iro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo do la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Fo m íu , Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kii-s Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom , 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fois-gras Braa- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y  Salsas preparadas.

Aceites .superiores clarlficado.s, de Valencia, Marsélla y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tes, Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vieb, Lyoii Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. 9)

,'fi^

V.'?

m

DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento, ademaslas del gran taller que tiene establecido para la construcción de las iim.as fúne. 

1 , y de toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos dt tosías las ordenes.1 _____1___ ____1_1 ir /'Itic* Am «r* iiavÍap
bres de zinc, privilegiadas en i86S, j  ac toaa ciase ac acauaes en maucia j  
religioras, lápidas de mármol, m;irco.s de madera y metal, esquelas de funeral y toda das» de efectos mortuorios. 
Se encarg;i de embalsamamientos, cxhumacio''eí y traslados, del ingreso ín el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente' (dia y noche). ( 24)

m  MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madñd, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concréoiones, cáfies de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las rccien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas dé nogal iodsldo, do un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, nifiosqy adultos.— ^Equivale al doble de otros.
• Píldoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 

completa en sus efectos.
Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreeiones, bérpes, dolores, etc.— Frasco 

de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez qne el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y  radical de las afecciones dé los órganos 
respiratorios, cómo constipados, toses de toda clase as­
ma, Opresión de pecho, dincultad en respirar y tragar 
afección destilatoria de narices, boca y peono, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresosiy modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja' 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y  por menor: Madrid, Ruda 11; Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.— 
Sevilla,J)otica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Puentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseoo, Fernandez;
Avila, Rodríguez, etc. (6)

MANUAL DE ALBAÑTLEUIA
Ú ORBERVACIONJtS SOBRE LA PRACTICA BE EDIFICAR 

por el arqnitecto
DON M AN U E L FORNES Y E U R R E A .

Obra de gran utilid ad, tanto para los albañiles y  maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
i 8 láminas.

Se halla de venta en la librería de los Sres. Viuda é 
hijos de Escribano. Calle del Príncipe, núm. 2 5 , Madrid. 
Su precio 10 rs. en toda España, franco de porte. (s z )

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONFORMl L los  PROSÍA5ÍAS (CrtCIALES MAS ESTESTSOS

P O R  DON  GENARO SU A R E Z.
Esta obra, la mas moderna y completa de su clase, se 

halla de venta en Madrid en la librería de la señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en li  impraata del editor do® 
Fraactsco Suarez y García (Real 80) ,  al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu* 
Is dirigiendo libran*a por su valor al editor ó  autor.

El curso d* Aritmética del mismo autor se hada de 
venta bajo iguales condiciones. ( 23)

PEÑA, <'>
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PREMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 
T POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28u á 500 rs.; Ídem 
medias pelucas con rayas, de 20ü ú 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs.;rayas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, .̂ 0, 
60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á iOO rs.; ruló de 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 60 
reales par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Ca-

firichos de pelo de todas clases y tamaños, de 4 á 30 rea- 
es par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas 

para tota clase de imágenes, los precios son según elt ama­
ño y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y  para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 80 á 240 rs. Postizos ó bisoñés de tejido ó  apiquea­
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reales docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu­
ras, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya tan brillante como si no hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores obélalas; se bece toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que seá, imitando al natural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuautos adornos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se Venden cepillos para la ropa, sombrero cabeza dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja con­
siderable, como igualmente toda clase de obra hecha.

DESPACHO CENTRAL

D E  EXH O R TO S
FUNDADO POB D. JOSÉ AMÍ,

M AYO R, 108, E N T R E SU E L O .
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer iusQribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramental’es 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid. ( 12)

REUMATISMO
CURADO RAPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiénioo-medicinales del ACEITE D E  BELLOTAS con sávia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sistema capilar.

H oy podemos esponer una importantísima, y  manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acampafi,idos de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó- 
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños tusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
neróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico- si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, dilnviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tiña, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías do todo el globo.  ̂ °

Éxíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y  vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta 
que hay ruines falsificadores. * ’

EL IN VEN TO R, L . DE B R E A  Y M ORENO, PRO V E E D O R  DE TODO E L  ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A . Grampera y Compañía, Obispo, 36 — Manila (Indias), Dr. ILuimú.— Constantinopla (Tur­
quía), Dr. Canzuch.— Montevideo p  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— tíong-Kong (China), doctor Kubnel.

NOTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas Lechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panlicosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de IBelmet, de la Her- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve pubíicaremos nuestros informes facultalivos,

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó contípua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y peso en el ano, se combata con 
gran éxito con el Café de Belhias con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señóras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y ,6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L , de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las AmérioaS y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera Obis­
po, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.
CON EL CAFÉ DE BELLOTAS, d e  l a  e n c in a  q d e r c u r  r o b d r  ( a m e n t a d a s ) .

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales, 
mas ó menos liquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta de un aumento de actividad en las 
secreciones de la membrana ínucosa, de ios intestinos, * aunque también proviene de otras muchas causas,* se cura admi­
rablemente tomando cuatro tazas al dia de nuestro CAPjE DE B E L LO TA S, con almendra de coco, ya sean estas de ca­
rácter bilioso ó seroso, 6 provengan de la dentición de los niños. t

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, número 1, pral., y  Jardines 5, Madrid.
Esta recomendado por E l Qenio Médico Quirúrgico^ dirigido por el doctor España, para el destete de los pequeñuelos, 

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Américas é Indias.
Inventor^ L . de Brea y  Moreno, proveedor universal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10, ( 4)

1MTERESA«TE.
G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,

POR M A Y O R  Y M E N O R ,
CALLE DE SAN FELIPE NERI, NUM. 4. ’

, Aceite mineral superior á domicilio á 18 reales lata.
Bu este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa.
desde

(11)

G R A N  B A Z A R ,
CALLE MAYOR, NUMERO 2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.

ALM ACEN  E L  M AS BARATO DE M A D R ID .
Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido do objetos de novedad en juguetes, bisutería, lámparas 

para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas inglesas y otros 
muchos artículos: los precios están marcados en cada objeto. (8)

TRASPORTÉS TÉRRÉSTRES Y MARÍTIMOS
CASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EJúPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR D E LOS SEÑORES P a YERAS É H IJO , 

calle de A lca lá, número 1 0 ,  M a d r i d .

l a  m a r  o s e a  LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle do la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos fibra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá ­
bricas principales, medio real de baja. (13)

SIRVIOIOS DE FEBRERO.
L a M adeileSa: de los Sres. Paperas é  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen para .Ta« y Granada las 

dias pares á las ocho de la noche.
M k s s a g b e u s  ACULaRAHAS de los Sres. Lachica, Barroetay Compañía.— Salen todos los dias y admiten cargamento 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
Los MAUAGATOs Salvadores hermanos: Servicio especial para las lincas de Galicia.
A  LA H a b a n a  « n 12 d ía s .— Pandalia, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica Hamburgo-Americana', 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: 1.* clase 2.64Ú 
reales; 3.» clase 870 reales

M o n t e v id ío  y B d b n o s - A ir e s , saldrá de Cádiz el d a íO del actual el magnífico vapor Ligaría de la Compañía 
de Génova.— Precios de pasaje con manutención: 1.' clase 3.000 reales; 2.* 2.200, y 3.» I.OúO.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. (15)

P R É S T A M O  SOBRE A L H A JA S , PA PE L D EL ESTADO, E IN C A S , T PAPELETAS D E L  M ONTE DH
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. i j  entresuelo, Madrid.

Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y  r<;lojes de oro aprecios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden g.i,antizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re- 

— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones.

Las lialétaciones de empeño están ccterameote sepaiadas de las de ventas. (5)

Ayuntamiento de Madrid




